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Esta  obra  es  propiedad  del  autor  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso,  traducirla,  representarla  ni  reimpri- 
mirla en  España,  ni  en  los  puntos  donde  se  hayan  ce- 
lebrado ó  se  celebren  posteriormente  tratados  inter- 
nacionales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Adminis- 
tración lírico-dramática  de  Hijos  de  E.  Hidalgo  son 
los  exclusivamente  encargados  de  conceder  ó  negar 
el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  EXCMO.  SEÑOR 

D.  JOSÉ  FERRER-VIDAL  Y  SOLER 


Una  Institución  de  carácter  internacional 
y  puramente  humanitaria,  cual  es  La  Cruz 
Roja,  de  la  que  habéis  sido  dignísimo  Dele- 
gado Especial  de  la  Asamblea  Supremo  Espa- 
ñola, me  ha  tenido  por  largo  tiempo  en  rela- 
ciones con  vos,  Excmo.  Señor,  habiendo  con 
tal  motivo  podido  apreciar  de  cerca  y  de  ver- 
dad  los  nobles  y  filantrópicos  sentimientos 
que  vuestro  corazón  anida, 

A  tan  eximia  cualidad  juntáis  las  no  me- 
nos laudables  de  distinguido  arqueólogo,  pro- 
tector decidido  de  las  artes  industriales ,  ad- 
mirador entusiasta  de  los  anales  patrios  y 
además  los  honrosos  timbres  de  íntegro  y 
conspicuo  que  en  vos  notoriamenie  se  paten- 
tizan. 

Esto  sería,  en  síntesis,  lo  que  consignara 
si  á  fuer  de  leal  tuviera  que  narrar  vuestra 
notable  biografía,  Excmo.  Señor;  más  se  trata 
ahora  de  bien  distinto  objeto,  solamente  de  re- 
cabar vuestro  patrocinio  y  me  limito,  por  lo 
tanto,  á  solicitar  de  vos  que  dispenséis  la  li- 
bertad que  me  tomo  de  colocar  al  frente  de  mi 
humilde  producción  histórico-dramática  vues- 
tro respetable  y  querido  nombre,  como  fuerte 
escudo  á  su  débil  mérito. 

Explicado  mi  atrevimiento,  aceptad,  pues, 
Excmo.  Señor ,  al  tratar  de  imprimirlo,  des- 
pués de  favorablemente  sancionado  por  el  be- 
névolo público,  la  ingénua  dedicatoria  del  dra- 
ma en  tres  actos  intitulado  El  último  Vela 
ó  La  Batalla  de  Tamarón,  original  de 
éste  vuestro  muy  atento  y  afcmo.,  s.  s. 

q.  v.  M.  B. 

José  CQat*tFus. 


Barcelona,  J.°  Enero  1902. 
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PERSONAJES  INTÉRPRETES 


Reina  D.a  Sancha  D.a  Carlota  de  Mena 

Bertilda  Srta.  Concha  Galcerán 

Estefanía  »  Juana  Tressols. 

Petra   D.a  Dolores  MuntaL 

Rey  D.  Berraudo  de  León.  .  D.  Enrique  Casáis. 
Rey  D.  Fernando  de  Castilla.  »  Herm.do  Marti. 
Iñigo  Vela.  ........    Enrique  Giménez. 

Duque  Roller  .    »    Vicente  Miquel. 

Ferrán  ...»    Juan  Bta.  Vaqué. 

Capitán  Alberto  »    Carlos  Delhom. 

Ermitaño  Nuevo  »   Juan  Durany. 

D.  Ñuño  »   Jaime  Molgosa. 

Un  Capitán  navarro  »   Remberto  Bonnin. 

Un  Oficial  leonés  »   Juan  Durany. 

Bandido  Viejo.  .    .    .    .    .    .    »    Jaime  Molgosa. 

Centinela  1.°  »   N.  Valls. 

Centinela  2.°  »   N.  N. 

Damas  y  Nobles  de  Castilla;  Caballeros,  Capitanes, 
y  Soldados  de  los  Reyes  de  León,  Castilla  y  Nava- 
rra; Bandidos. 


Época  de  la  acción:  el  año  1037. 


1.  a  (Justificación  de  edades.)  Iñigo  Vela? 
se  casó  á  los  18  años;  á  los  dos  (20)  de  matri- 
monio tuvo  una  hija,  á  la  cual  perdió  ocho  años 
después  (28);  y  la  recuperó  pasados  otros  ocho 
años,  en  que  aquélla  tiene  16  y  36  su  padre, 
nuestro  protagonista. 

2.  a  (Fechas.)  Los  Velas  fueron  vencidos  en 
el  Castillo  de  Monzón,  el  mes  de  Mayo  de  1029,. 
y  la  Batalla  de  Tamarón,  en  la  cual  falleció  don 
Bermudo  III,  tuvo  lugar  el  mes  de  Junio  de 
1037,  ó  sean  ocho  años  después,  siendo  el  22  de 
dicho  mes  coronado  y  ungido  Rey  de  León,  el 
que  lo  era  de  Castilla,  D.  Fernando  I. 

3.  °  (Importante.)  Del  Parlamento  de  Iñigo 
Vela,  de  la  Escena  VII  del  Acto  1.°,  debe  en  la 
representación  suprimirse  todo  lo  que  va  incluí» 
do  entre  asteriscos. 


PERSONAJES  DEL  ACTO  PRIMERO 


Rey  ID.  Bermudo  de  León. 

Iñigo  Vela. 

berrán. 

Ermitaño  Nuevo. 
13  an  di  d  e  viejo. 
Petra. 

Bandidos.  Dos  caballeros  leoneses. 


ACTO  PÍÍIMEE(0 


Una  cueva  con  tres  entradas  figurando  grutas,  dos  á 
la  derecha  en  primer  término  y  tercero,  y  una  á 
la  izquierda. 

Alumbra  la  estancia  un  candil  con  aceite  que  pende 
del  techo,  Al  centro  una  mesa  de  pino,  rodeada 
de  toscos  bancos. 


ESCENA  PRIMERA 


Iñigo  Vela,  Ferrán  y  Bandidos,  rodeando 
á  Vela. 

Yela  Larga  ha  sido  la  jornada,  pero  prove- 
chosa. ¡Bravo,  amigos!  Os  habéis  por- 
tado como  siempre,  poniendo  de  re- 
lieve que  si  osados  en  los  peligros, 
sois  incansables  en  las  caminatas. 
Bien  merecéis  remojar  la  garganta, 
humedecer  el  gaznate.  Petra.  (Lla- 
mando.) Trae  vasos  y  botellas.  ¿Has 
oído,  Petra? 
Voz  dentro  Señor,  voy.  ^  - 

Vela       Y  zumo  del  añejo,  Petra.  671  oso 
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ESCENA  II 

Dichos,  Petra  y  Bandido  Viejo.  Aquella  por 
la  gruta  de  la  derecha,  primer  tér- 
mino, llevando  una  bandeja  con  va- 
sos de  hojadelata  y  éste  por  la  del 
tercer  término. 


BiNDIDO 

Vela. 

PETRA 

Vela 
Petra 


Vela 

Bandido 

Petra 


Bandido 

Ferrán 

Petra 


Ferrán 
Vela 


¡Mi  capitán!  (Inclinándose.) 
Quédate.  Luego,  ó  después  se  te  darán 
nuevas  órdenes. 

Aquí  están  los  vasos.  (Deja  la  ban- 
deja encima  la  mesa.) 
¿Y  los  envases  con  el  mosto? 
(Volviendo  con  botellas  llenas  que 
deja  también  encima  la  mesa.)  Aquí 
las  tiene  vuesa  señoría. 
Puedes  retirarte. 

¡Adiós  palomita!  que  aún  pareces  te- 
ner quince  años,  por  ejemplo. 
A  tener  no  más  esta  edad,  no  me  hu- 
biera yo  condenado  á  semejante  cau- 
tiverio, pues  si  alguna  vez  veo  la  luz, 
del  sol  es  por  las  estrechas  resquebra- 
duras que  presentan  algunas  de  las 
peñas  que  sirven  de  techo  y  muro  á 
estas  tenebrosas  habitaciones. 
Así  no  corres  riesgo  de  volverte  mo- 
rena. 

¡Y  cómo  suspira  la  vieja  por  sus  tiem- 
pos juveniles! 

No  tanto  como  debe  de  suspirarlos  el 
tierno  nene  que  me  ha  requebrado. 

(Por  el  Bandido  Viejo.) 
¡Magnífica  indirecta! 
Basta,  Petra.  Retírate. 

(Váse  Petra  por  donde  entró.) 
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ESCENA  III 


Dichos,  menos  Petra. 

Vela.  No  consiento  que  se  gasten  bromas  á 
esta  infeliz  mujer,  que  tan  de  grado 
cuida  de  nuestros  quehaceres  domés- 
ticos. Además,  cualquiera  chanza  que 
se  le  gaste  resulta  un  insulto  á  sus 
cabellos  canos,  que  todos  debemos 
respetar  y  más  que  nadie  tú,  (Al 
Bandido  Viejo.)  que  también  canos 
peinas  tus  pelos.  Que  no  se  repita.  * 
(Transición.)  Camaradas,  llenemos 
las  copas  y  bebamos.  Quien  os  tiene 
demostrado  ser  vuestro  severo  jefe, 
cuando  llega  el  caso  sabe  igualmen- 
te probaros  que  os  es  buen  amigo  y 
generoso  compañero.  (Escancia  vino 
á  todos.)  Brindemos. 

Bandidos  ¡Brindemos!  . 

Ferrán     ¡A  la  salud  de  nuestro  capitán!  (Bebe.) 
Bandidos  ¡A  la  salud  de  nuestro  capitán! 

(Beben.) 

Vela        Y  yo,  ¡á  la  salud  de  todos  vosotros! 

(Bebe.)  Ahora  cada  mochuelo  á  su 
olivo.  Tú,  Ferrán,  toma  todas  aque- 
llas medidas  de  reglamento;  y  en 
cuanto  despaches  te  espero. 
Ferrán     Está  bien,  mi  capitán. 

(Vánse  Ferrán  y  Bandidos,  por  la 
gruta  de  la  derecha,  tercer  tér- 
mino. Inmediatamente  sale  Pe- 
tra, r  eco  je  todos  los  objetos  en 
una  bandeja  y  se  retira.) 
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ESCENA  IV 


Iñigo  Vela,   solo . 

Escribamos,  .  sin  pérdida  de  tiempo. 
(Toma  tintero,  pluma  y  pergamino* 
que  hay  en  la  grieta  de  una  roca,  lo 
coloca  encima  la  mesa  y  se  pone  á 
escribir.)  «Al  Rey  de  León,  don  Ber- 
mudo.  Señor:  El  que  suscribe  y  á  vos 
se  dirige,  tiene  su  cabeza  pregonada 
y  tasada  por  V.  M.,  y  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  Navarra.  En  las  disidencias  que 
median  entre  vos  y  don  Fernando, 
me  considero  uno  de  vuestros  mejo- 
res parciales,  no  sea  sinó  porque  en 
cada  derrota  que  experimente  el  hijo 
del  exterminador  de  mi  linaje,  he  de 
ver  en  parte  satisfecha  mi  insaciable 
sed  de  venganza.  Para  interés  vues- 
tro, si  también  mío,  quisiera  hablaros 
esta  misma  noche,  en  el  punto  deno- 
minado la  Cruz  de  Hierro,  cuyo  ca- 
mino conduce  á  la  Ermita  nueva,  por 
reunir  la  doble  favorable  circunstan- 
cia de  estar  cerca  de  León  y  en  posi- 
ción topográfica  elevada.  Podéis  ve- 
nir acompañado,  que  yo  fiando  en 
vuestra  hidalguía  compareceré  solo. 
Esto,  si  cree  V.  M.  conveniente  entrar 
en  negociaciones  con  quien  expon- 
táneamente  os  ofrece  sus  servicios. 
Iñigo  Vela.»  Paréceme  que  soy  la 
suficiente  explícito  para  avivar  su  cu- 
riosidad. (Cierra  el  pliego.) 
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ESCENA  V 

Iñigo  Vela  y  Ferrán,  por  la  derecha, 
tercer  término. 


Ferrán     Ya  estoy  con  vos,  capitán. 

Vela.  Descubriendo  en  tí  dotes  especiales 
para  el  cargo,  te  elevé  á  la  categoría 
de  mi  teniente,  y  desde  que  eres  mi 
segundo,  te  he  ido  iniciando  en  mis; 
secretos  y  confiado  las  misiones  más 
delicadas.  Hoy  vas  á  desempeñar  otra 
de  estas.  Te  vistes,  como  varias  veces 
lo  has  hecho,  de  labriego  y  trasladán- 
dote á  la  ciudad  de  León,  dejas  per- 
sonalmente este  pergamino  para  que 
sea  entregado  inmediatamente  al  Rey. 
(Le  entrega  el  pliego  que  antes  ha 
cerrado,) 

Ferrán  Está'  bien.  Una  linterna.  (Coje  una 
linterna  de  entre  varias  que  hay  en 
un  rincón  de  la  escena  y  la  enciende,) 

Vela.        Sal  por  la  Ermita,  que  así  adelanta- 
rás mucho  camino;  y  de  paso  di  á 
Diego,  que  le  aguardo. 
(  Váse  Ferrán  por  la  gruta  de  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA  VI 
Iñigo   Vela,  solo, 


Tengo  á  buen  recaudo  al  inocente  se~ 
mi-instrumento  de  que  he  de  servir- 
me en  el  plan  de  mi  venganza.  Bas- 
tante he  adelantado,  pero  mucho  me 
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queda  aún  por  hacer  para  llevar  la 
cosa  á  feliz  coronamiento.  ¡Cuán  sa- 
brosa es  la  venganza!...  Mas,  ¿y  si 
don  Bermudo  se  me  niega  ó  no  hace 
caso?  No,  que  á  él  le  interesa...  ¿Y  si 
después  no  atiende  mis  proposicio- 
nes, ni  acepta  mis  ofrecimientos?... 
Entonces...  entonces  sigo  mi  vida 
de  bandolero,  entreteniéndome,  como 
hasta  ahora,  en  mis  excursiones  por 
León,  Castilla  y  Navarra,  á  caza  de 
la  primera  ocasión  que  para  vengar- 
me en  todo  ó  en  parte  se  me  presente. 


ESCENA  VII 


Iñigo  Vela  y  El  Ermitaño  Nuevo,  por  la  gruta 
de  la  izquierda,  llevando  en  la  ma- 
no una  linterna  encendida,  que  deja 
á  un  lado  del  escenario.  Permanece 
de  pie. 

Ermitaño  ¡Señor! 

Vela  (Sentado.)  Escucha,  Ermitaño  Nuevo, 
como  todo  el  mundo  te  llama.  Eres  el 
único  individuo  de  mi  cuadrilla  al 
cual  permito  obrar  con  cierta  libertad 
de  acción,  lo  cual  supone  tengo  en  tí 
extrema  confianza. 

Ermitaño  A  la  cual  creo  haber  siempre  corres- 
pondido dignamente,  mi  capitán. 

Vela        Y  labrádotela  con  tu  buen  proceder. 

Ermitaño  Nunca  he  hecho  más  que  cumplir  con 
mi  deber  de  buen  juramentado. 

Vela  Pasas  por  Ermitaño,  y  hasta  has  lle- 
gado á  adquirir  olor  de  beatitud,  vi- 
sos de  santidad,  sin  que  nadie  haya 
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sospechado  podías  pertenecer  á  mis- 
filas,  ni  que  tu  pequeño  santuario, 
que  el  vulgo  ha  bautizado  de  Ermita 
nueva,  lo  edificases  por  iniciativa  y 
cuenta  mía. 

Ermitaño  Como  que  he  tenido  la  maña  de  apa- 
rentar lo  que  no  soy. 

Vela        Tú  sólo  sabes  y  ninguno  otro  más,. 

excepción  hecha  de  Ferrán,  que  en 
nuestras  cuevas  se  entra  y  sale  por 
dos  distintas  y  opuestas  partes:  una 
i  de  ellas  por  el  interior  de  la  Ermita 
que  habitas. 

Ermitaño  De  la  cual  os  servís  con  gran  frecuen- 
cia, especialmente  de  noche,  vos  y 
vuestro  teniente. 

Vela  A  nadie  mejor,  Diego,  que  á  tí  he  de 
confiar  un  depósito  de  carne  humana. 
En  la  caverna  contigua  al  pasadizo 
que  dá  á  tu  capilla,  hay  una  mujer 
con  una  niña  de  pecho,  que  hemos 
secuestrado  poco  rato  hace.  Te  las  en- 
trego, y  me  respondes  de  ellas  con 
tu  cabeza. 

Ermitaño  Muy  bien. 

Vela        Y  si  quieres  saber... 

Ermitaño  No  me  corresponde  inmiscuirme  en 
vuestros  asuntos,  mi  capitán. 

Vela  Pues  yo  quiero  explicarte  algo,  para 
que  conozcas  la  importancia  del  bo- 
tín que  se  te  confía.  Siéntate. 

Ermitaño  Si  así  os  place.  (Se  sienta.) 

Vela  Odio  implacable  profesábanse  recí- 
procamente los  Velas  y  los  Condes 
de  Castilla,  desde  Fernán  González. 
Aquellos,  por  éste  expulsados  de  sus 
dominios,  tuvieron  que  unirse  á  los 
sarracenos.  Vinieron  las  paces  con  el 
Conde  Sancho,  pero  que  duraron  lo 
que  un  meteoro,  pues  que  nuestra  fa- 


—  16  — 


niilia  fué  por  éste  arrojada  de  los  Es- 
tados de  Castilla;  más  el  rey  de  León, 
padre  del  actual,  admitióla  benévolo 
en  su  jurisdicción,  señalándole  tie- 
rras y  posesiones  en  los  valles  limí- 
trofes con   Asturias.  *EUo,  produjo 
gran  resentimiento  al  conde  caste- 
llano, tío  de  don  Alfonso  V,  repobla- 
dor de  León.  Sucedióles,  al  conde  don 
Sancho  su  hijo  mayor  el  conde  don 
García,  segundo  de  su  nombre  y  á 
don  Alfonso,  muerto  por  una  flecha 
musulmana  en  el  sitio  de  Viseo,  en 
la  Lusitania,  su  primogénito.*  Don 
Bermudo  III  y  los  condes  de  Burgos, 
concertaron  el  enlace  de  doña  San- 
cha con  el  joven  conde  don  García, 
quien  con  tal  motivo  trasladóse,  con 
la  flor  de  su  nobleza,  á  León.  Sabedo- 
res nosotros,  los  Velas,  vimos  llegada 
la  hora  de  vengar  añejos  y  persona- 
les agravios.  Aprovechándonos  de  la 
ausencia  del  rey  don  Bermudo,  que 
se  hallaba  en  Oviedo,  cumpliendo  un 
Toto  religioso,  nos  juntamos  mi  pa- 
dre y  yo  á  la  fuerte  facción  que  le- 
vantaron mi  tres  primos  carnales  Ne- 
buciano,  Bermudo  y  Rodrigx),  y  cami- 
nando toda  una  noche  sin  descanso 
llegamos  al  rayar  la  primera  luz  del 
día  á  la  ciudad  de  León.  El  joven 
huésped  se  dirigió  al  templo  de  San 
Juan  Bautista  á  hacer  sus  devociones, 
y  allí,  en  el  umbral  de  dicha  igle- 
sia, mi  primo  Rodrigo,  que  en  la  épo- 
ca de  reconciliación  con  don  Sancho, 
había  tenido  á  aquél  en  la  pila  bau- 
tismal, fué  el  primero  en  herirle  mor- 
talmente.  Varios  caballeros  castella- 
nos y  leoneses  que  acudieron  en  de- 
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fensa  de  don  García  sucumbieron  to- 
dos al  ímpetu  de  nuestros  afilados 
aceros.  Contentos  del  primer  resulta- 
do de  la  conjura  nos.  retiramos  al  cas- 
tillo de  Monzón.  *Con  la  muerte  del 
conde  García,  acababa  la  línea  mascu- 
lina de  la  prosapia  de  Jermán  Gonzá- 
lez su  tatarabuela,  y  sólo  restaban 
dos  princesas,  casadas  ambas,  la  me- 
nor doña  Jimena  Teresa  con  don  Ber- 
mudo  de  León  y  la  mayor,  apellidada 
doña  Mayor,  con  don  Sancho  el  Gran- 
de de  Navarra;  el  cual  creyéndose 
con  más  vali mentó  en  fuerza  y  dere- 
cho, alzóse  con  la  sob  eranía  de  Casti- 
lla/ Tomó  don  Sancho  el  camino  de  la 
derruida  Palencia,  pasó  por  Campos  y 
siguiendo  orillas  del  Carrión  halló  la 
colina  en  cuya  cúspide  fué  fabricada 
la  fortaleza  predestinada  á  tumba  de 
los  Velas  y  sus  aliados.  Puso  cerco  al 
castillo  y  lo  tomó  por  asalto,  siendo 
degollados  todos  sus  defensores  ex- 
cepto mis  tres  primos,  que  quiso  fue- 
ra lo  más  horrorosa  posible  su  muerte 
el  nuevo  soberano  de  Castilla,  orde- 
nando se  les  quemara  vivos.  En  aquel 
fuerte  maldito  hallaron  término  á  su 
existencia  mis  tres  semi -hermanos, 
mi  anciano  padre  y  una  hermosísima 
é  inocente  hija  mía,  Raimunda,  que 
contaba  en  aquella  sazón  ocho  prima- 
veras, que  me  la  llevé  allí  por  temor 
á  represalias,  no  habiéndole  permiti- 
do su  aciago  hado  conocer  á  la  autora 
de  sus  días  por  haber  fallecido  al  po- 
nerla al  mundo  á  los  dos  años  de  ma- 
trimonio. Yo,  salí  ileso  de  aquella 
hecatombe  por  milagro.  Me  eché  en 
¿un  foso  y  se  me  confundió  entre  los 
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muertos  de  ambos  bandos.  *Con  la  edi- 
ficación dei  templó  al  mártir  San  Anto- 
lín  y  reedificación  de  Palencia,  sobre- 
vinieron disensiones  entre  los  cuñados 
reyes  de  Navarra  y  León,  que  cesaron 
por  mediación  de  los  Prelados  de  am- 
bos reinos,  estableciéndose  por  bases- 
de  la  paz  el  enlace  de  la  hermana  del 
de  León  doña  Sancha,  prometida  del 
difunto  heredero  del  condado  de  Cas- 
tilla; con  el  hijo  segundo  del  de  Na- 
varra, príncipe  don  Fernando  y  la 
cesión  á  aquella  en  dote  del  país  que 
don  Sancho  al  principio  había  con- 
quistado entre  el  Pissuerga  y  el  Cea,, 
con  lo  cual  quedó  alg*o  cercenado  el 
reino  de  León;  conviniendo  además 
en  que  don  Fernando  quedara  rey  de- 
Castilla.  No  transcurrió  un  año  sin 
que  el  tan  viejo  como  ambicioso  rey 
de  Navarra,  tornase  sin  pretexto  algu- 
no á  esgrimir  sus  armas,  apoderán— 
dose  de  Astorga  y  procediendo  á  go- 
bernar León,  Asturias  y  el  Vierzo  has- 
ta las  fronteras  de  Galicia,  donde  se 
acogió  don  Bermudo,  amaneciendo  de 
esta  manera  don  Sancho  el  Grande,, 
poseedor  de  un  vasto  imperio.  A  su 
muerte,  hará  unos  dos  años,  se  hizo 
la  siguiente  famosa  distribución  de 
estados  entre  sus  hijos:  al  mayor,  don 
García,  lególe  el  reino  de  Navarra;  á 
don  Fernando  el  antiguo  condado  de 
Castilla,  juntamente  con  la  parte  entre 
los  ríos  Cea  y  Pissuerga,  conquistada 
al  rey  de  León;  á  don  Ramiro,  habida 
fuera  de  matrimonio,  el  condado  de 
Aragón;  á  don  Gonzálo,  otro  de  sus 
vastagos,  el  señorío  de  Sobrarve  y  Ri- 
vagorza.  El  bastardo  don  Ramiro,  no 
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satisfecho  con  el  lote  que  le  tocó  en  la 
partija,  declaró  guerra  á  don  García, 
pero  derrotado  en  Tafalla,  no  tuvo 
más  remedio  que  desistir  y  ajustar  las 
paces.  Fijos  sus  ojos  don  Bermudo  III 
-en  sus  perdidos  dominios,  háse  reins- 
talado en  León,  recuperando  el  terri- 
torio del  Oeste  del  Cea  y  hace  osten- 
tación de  hallarse  otra  vez  en  la  ple- 
nitud de  sus  fueros.  Preveyendo  don 
Fernando,  que  su  cuñado  abriga  el 
propósito  de  recobrar  todo  lo  que  de 
mal  grado  se  había  visto  obligado  á 
<?eder  y  que  avanza  sobre  los  moder- 
nos límites  con  disciplinadas  y  ague- 
rridas tropas,  ha  pedido  auxilio  á  su 
hermano  don  García  de  Navarra.* 
Ocho  años  hace  que  estoy  acariciando 
la  idea  de  venganza,  que  debe  ser 
para  todos  y  cumplida.  Vagué  por  es- 
pacio de  dos  años  solitario  y  errante, 
disfrazado  de  mendigo,  sin  que  nadie 
sospechara  nada  ni  aún  el  mismo  rey 
don  Sancho,  á  quien  jamás  perdí  de 
vista  con  intento  de  asestarle  mi  ace- 
rada daga,  hasta  la  noche  en  que  lo 
intenté,  si  bien  con  escasa  ó  ninguna 
fortuna.  De  entonces  que  data  mi  per- 
secución, por  lo  que  determiné  em- 
prender una  vida  aventurera.  A  los 
pocos  meses  ya  me  había  rodeado  de 
algunos  valientes  compañeros  y  tenía 
conocida  nuestra  guarida,  que  he  ido 
ensanchando  y  arreglando,  descubier- 
ta por  uno  de  ellos,  á  quien  perdí  más 
tarde  en  una  escaramuza;  y  al  año 
daba  ya  por  bien  organizada  mi  cua- 
drilla. Así  en  Castilla,  como  en  Nava- 
rra, como  en  León,  en  todos  los  tres 
reinos,  está  pregonada  y  tasada  mi 
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cabeza;  mas  la  persecución  que  me* 
hace  don  Bermudo  es  muy  débil,  de- 
bido sin  duda  en  parte  á  su  carácter 
bondadoso  y  en  parte  álas  nada  cor- 
diales relaciones  que  existen  entre  el 
y  su  cuñado  don  Fernando  y  el  her- 
mano de  éste  don  García.  Estériles 
les  resultan  cuantas  pesquisas  inten- 
tan para  mi  captura,  lo  propio  que 
cualquiera  traición,  pues  se  hace  ésta 
imposible  por  el  rigor  que  despliego 
para  con  mis  subordinados.  Firme, 
á  pesar  de  transcurridos  tantos  años, 
en  mis  vengativos  intentos,  creo,  al 
fin  y  al  cabo,  haber  dado  con  un  plan 
muy  factible  y  realizable.  Me  he  apo- 
derado de  una  niña,  con  su  ama  de 
leche,  recién  nacida  de  unos  amores 
ilícitos  de  un  noble  de  gran  privanza 
en  la  Corte  de  Castilla  con  cierta  mu- 
chacha de  Burgos.  Ya  comprenderás 
cuanto  vale,  pues,  dicha  criaturita. 
Trátalas  bien  á  ella  y  á  su  nodriza,  y 
sean  nodriza  y  niña  el  más  valioso 
tesoro  que  te  haya  yo  confiado;  res- 
pondiéndome, como  te  repito,  de  su 
custodia  con  tu  cabeza. 

Ermitaño  Os  respondo,  señor. 

Vela        Perfectamente.   Puedes  retirarte, 
Diego. 

(El  Ermitaño  Nuevo,  coje  del  suelo  la 
linterna  que  había  dejado  y  váse 
por  donde  entró.) 

ESCENA  VIII 
Iñigo   Vela,  solo. 

Aseguradas  quedan  niña  y  nodriza. 
Pronto  debe  de  regresar  Ferrán.  Oigo 
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pasos  en  el  corredor  de  la  Ermita^ 
que  no  pueden  ser  de  Diego,  que  se 
aleja,  por  cuanto  se  van  percibiendo 
cada  vez  más  cerca.  Serán  de  Ferrán,. 
que  vuelve  de  su  misión. 


ESCENA  IX 


Iñigo  Vela  y  Ferrán,  por  la  gruta 
déla  izquierda,  en  traje  de  moso 
de  labranza  y  con  una  linterna  en- 
cendida. 


Ferrán     Mi  capitán. 

Vela.        ¿Eres  tú?  Acaba  de  salir  de  aquí,  nues- 
tro Ermitaño. 
Ferrán     Le  he  encontrado. 
Vela        Parece  llegas  muy  jadeante. 
Ferrán     Veloz  como  un  venablo  me  presenté  á 
las  puertas  de  palacio.  Pido  por  el  ofi- 
cial de  retén  y  entrégole  vuestro  plie- 
go, rogándole  lo  pasase  inmediata- 
mente á  manos  del  Rey,  lo  que  me  ha 
prometido  hacer.  Emprendo  la  vuelta 
y  aquí  me  tenéis  sin  que  haya  mal- 
gastado ni  un  minuto  en  el  desempe- 
ño de  mi  embajada. 
Vela        CoDviene  ahora  apostes  centinelas  en 
los  alrededores  del  lugar  de  la  cita  y 
que  vigiles  mucho  por  si  me  engaña- 
re, lo  que  no  creo,  de  la  caballerosi- 
dad de  don  Bermudo. 
Ferrán     ¡Ay!  del  que  intentare  algo  contra 
vos,  mientras  Ferrán  sea  Ferrán,  que 
nunca  dejará  de  serlo. 
Vela        Bien  me  consta,  Ferrán.  Mas,  no  per- 
damos tiempo,  que  si  el  Rey  se  ha 
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decidido  venir  enseguida,  paréceme 
que  no  se  hará  de  esperar. 
Ferráx     Es  verdad. 

Tela  Todos  de  emboscada,  como  preventiva 
medida,  y  dispuestos  á  la  primera 
señal.  Bastará  con  que  dejes  en  estos 
interiores  de  destacamento  tres  ó  cua- 
tro individuos,  los  menos  probados,  y 
con  ellos  el  Bandido  Viejo,  que  si  no 
el  corazón  le  tiembla  el  pulso. 
(Ferrán,  irise  por  la  derecha,  tercer 
término.) 

ESCENA  X 

Iñigo  Vela,  solo . 

Ya  empezó  mi  nuevo  plan  de  ven- 
ganza. Prepárate  duque  Roller  y  pre- 
paraos reyes  Fernando  y  García,  que 
no  he  de  cejar  hasta  tanto  que  toquéis 
lo  perver.-os  que  decís  son  los  Velas; 
en  lo  cual  me  conformo,  refiriéndose 
el  duro  calificativo  á  vengadores  de 
personales  ultrajes;  protestando  de 
que  me  hayan  llevado  á  bandido  rui- 
nes fines,  pues  he  respetado  siempre 
las  riquezas,  la  inocencia  y  la  virtud, 
teniendo  de  la  profesión  no  más  que 
el  genérico  nombre.  Vuelo  á  la  cita, 
que  así  podré  por  mis  propios  ojos  cer- 
ciorarme de  los  acompañantes  del  Rey, 
para  mejor  tomar  mis  precauciones. 
Saldré  por  la  Ermita  nueva  y  no  seré 
visto  por  nadie,  ni  por  los  mios.  La 
reserva  y  el  misterio,  en  mi  género  de 
vida,  me  resultan  excelentes. 
(Coje  una  linterna,  la  enciende  y  se 
Vá  por  la  gruta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  XI 

Petra,  y  El  Bandido  Viejo. 

(Salen  por  la  derecha,  primer  y  ter- 
cer término  respectivamente  y  cotr 
el  intervalo  el  tmo  del  otro  que  el 
diálogo  marca.  Antes  queda  la  es- 
cena un  momento  sola.) 
Bandido    Mucho  se  tiene  en  consideración  mi 
avanzada  edad,  cuando,  por  ejemplo,, 
con  tanta  frecuencia  me  dejan  de 
reemplazo  ó  reserva.  Pero,  menos  mal, 
porque  me  quedo  casi  siempre  en  com- 
pañía de  Petra,  digo,  menos  bien, 
porque  ésta  nunca  atiende  mis  aman- 
tes exclamaciones.  Llamémosla;  á  ver 
si  comparece  ¡Petra!...  ¡Petra! 
Petra.       (Desde  dentro.)  ¡Voy! 
Bandido    ¡Qué  diablos  haces  por  ahí  metida? 

Ven  mujer,  que  todo  el  mundo  está 
ausente. 

Petra       (Sale.)  ¿Quién  manda?...  ¡Ah!  eres  tú.. 
Bandido    Yo  soy,  yo,  quien  te  llama. 
Petra       ¿Otra  vez  solos? 
Bandido    Solos,  solitos;  y  no  parece  sino  que 
lo  hacen  adrede.  Nos  tomarán  por 
•  cuerpo  y  sombra. 
Petra       ¿Sombra?  No  la  tienes  tu  muy  buena, 

que  digamos. 
Bandido    No  empecemos  con  indirectas  y  tri- 
quiñuelas y  aprovechemos,  Petra,  el 
tiempo  siquiera,  sea,  por  ejemplo,  pla- 
ticando los  dos  cariñosamente. 
Petra       ¿Platicar?  ¿Sobre  qué  y  de  qué? 
Bandido    ¡Toma!  Sobre  cualquier  cosa  y  de  cual- 
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quier  cosa,  como  por  ejemplo,  queme 
gustas. 

Petra       Vuelta  á  las  andadas. 

Bandido  Que  aun  cuando  te  digan  la  vieja, 
no  lo  eres,  mirada  y  vista  por  mis 
ojos,  ó  por  lo  menos  no  me  lo  pareces; 
pues  cuanto  más  te  contemplo  más  te 
veo  capaz  de  trostornar  el  magín  del 
más  pintado,  á  mí,  por  ejemplo,  al 
Bandido  viejo,  al  veterano  de  la  cua- 
drilla de  Vela,  conforme  así  me  seña- 
lan mis  compañeros  de  oficio. 

Petra.       Dale  que  dale. 

Bandido  Lo  cual  que,  quiere  decir....  lo  que 
te  digo,  digo  que  te  amo,  Petrillamía. 

Petra  Y  que  me  lo  repites  por  la  millonési- 
ma vez. 

Bandido  Y  te  lo  repetiré  hasta  estropearte  los 
oídos,  para  ver  si,  por  ejemplo,  con- 
sigo derritir  tu  empedernido  corazón, 
que  debes  tenerlo  fabricado,  por  ejem- 
plo, de  piedra  berroqueña,  más  dura 
aún  que  la  de  estas  cuevas. 

Petra  No  estoy  yo  ya  para  flores,  requie- 
bros ni  tonterías.  El  amor  es  hoy  para 
mi  ambrosia  con  sabor  de  acíbar. 

Bandido  Pues  yo,  con  todo  y  ser  viudo,  sin  fa- 
milia, y  tener  mis  cincuenta  y  ocho 
cumplidos,  no  me  disgustaría,  por 
ejemplo,  hacer  de  nuevo  vida  de  ca- 
sado, con  tal  Petrilla  fuera  contigo. 

Petra  Pues  yo,  sin  ser  viuda,  y  siendo  toda- 
vía soltera,  y  con  mis  cincuenta  y 
cuatro,  huyo  del  matrimonio  como  se 
huye  de  la  peste. 

Bandido    Siendo  así,  somos  dos  extremos. 

Petra  Que  nunca  podrán  juntarse;  pues,  por 
mas  que  la  casualidad  nos  ponga  á 
menudo  juntos  y  á  solas,  no  nos  jun- 
taremos á  solas  nunca  jamás,  amén. 
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Porque  tú  no  querrás. 
Justamente. 

Quien  sabe,  Petra,  si  vendrá  día  que 
te  arrepientas  de  ello. 
No  lo  esperes;  que  no  habré  de  arre- 
pentirme,  porque  no  cometeré  el  pe- 
cado de  quererte  y  ni  tan  siquiera  la 
tentación;  y  cuando  no  hay  pecado  ni 
tentación  sobra  el  arrepentimiento. 
Apesar  de  tu  oposición,  que  concep- 
tuó de  escrúpulos  monjiles,  por  ejem- 
plo, acaso  más  tarde,  otro  día,  y  tal 
vez  no  lejano,  cambies  de  modo  de 
pensar  y  de  obrar. 
Será  cuando  tu  también  cambies. 
¿Qué  quieres  significar? 
¡Hombre!  En  otras  palabras;  que  me 
entrarán  á  mi  ganas  de  casarme  cuan- 
do tu  las  pierdas.  ¿Entiendes? 
Ahora,  demasiado  que  lo  entiendo. 
A  tí  no  se  te  debe  ir  con  indirectas. 
¡Calla!  ¿Ruido  por  allí?  (Parte  íb- 
quierda.) 

Alguien  se  aproxima. 

Breve  ha  sido  la  excursión.  Déjame 

volver  á  mi  puesto  designado. 

Y  yo  al  mío,  que  está  en  la  despensa. 

Oye,  tú:  ¿te  arrepentirás  tarde  sinó 

temprano? 

¿De  qué? 

Quiero  decir,  si  me  querrás,  por 
ejemplo. 

Sí,  hombre;  te  querré,  siempre   . 

¿Por  fin,  Petrilla? 

Te  querré,  siempre  bien  lejos  de  mi 
lado.  ( Váse  apresuradamente  por  la 
gruta  de  la  derecha,  primer  término) 
Pues  te  llamaré,  como  todos,  la  vieja. 
(Váse  por  la  derecha,  tercer  tér- 
mino.) 
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ESCENA  XII 


Ferrán,  por  la  gruta  de  la  izquier- 
da y  con  traje  de  campesino. 

¿No  hay  nadie?  Pues  con  lo  que  me 
he  entretenido  dando  órdenes  y  cono- 
cedor como  es  el  capitán  de  los  atajos 
de  estas  montañas,  pensaba  hallarlos 
ya  aquí.  Para  ganarles  la  delantera 
me  he  internado  por  la  Ermita,  que 
es  'por  donde  ha  salido  el  capitán;  y 
efectivamente  veo  se  la  he  granado. 
Pero  ha  sido  en  poca,  cosa,  pues  oigo 
ruido  y  no  lejano  de  g-ente  que  viene. 
Serán  ellos. 


ESCENA  XIII 

Ferrán  é  Iñigo  Vela,  D.  Bermüdo,  dos 
Caballeros  y  un  Bandido  por  la 
gruta  de  la  derecha,  tercer  tér- 
mino. 

Vfla  (Al  Bandido  que  les  alumbra  con  una 
linterna.)  Retírate.  Habéis  tomado 
posesión  de  mi  palacio,  que  no  se  pa- 
rece en  nada  al  vuestro,  don  Ber- 
müdo. 

Bbrmüdo  Ciertamente  que  no. 

Vela.  (Indícales  sitio  y  don  Bermudo  se 
sienta  junto  á  la  mesa;  Vela  perma- 
nece de  pié  y  los  Caballeros  y  Fe- 
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rrán,  se  quedan  á  cierta  distancia.) 
Hállome  altamente  enorgullecido  por 
la  excesiva  confianza  que  me  dispen- 
sáis; y  en  esta  laberíntica  é  infran- 
queable viviendo  podremos  hablar 
más  cómodamente  que  en  medio  del 
bosque. 

Bermudo  Por  tu  epístola  he  creído  adivinar  que 
no  amagabas  villanía  alguna.  Llevado 
de  la  curiosidad  y  para  ver  si  podía 
dar  con  las  huellas  del  portador  de  tu 
pliego,  hemos  salido,  con  estos  dos 
caballeros  que  me  acompañan,  dispa- 
rados en  dirección  al  sitio  que  me  in- 
dicabas para  nuestra  entrevista. 

Vela  Grande  es  la  honra  que  otorgáis  á 
este  bandolero,  pero  bandolero,  señor, 
solo  de  nombre,  como  así  puede  cons- 
taros, pues  jamás  habéis  tenido  noti- 
cia de  que  haya  yo  con  mis  adictos 
cometido  la  más  leve  acción  crimi- 
nosa. 

Bermudo  De  aquí  la  escasa  persecución  que  te 
hago. 

Vela.  No  soy  más  que  un  ser  sediento  de 
venganza,  un  sobreviviente  de  la  raza 
de  los  Velas,  que  el  rey  navarro  don 
Sancho  creyó  haber  extinguido  en  el 
castillo  de  Monzón.  ¡Maldito  castillo! 

Bermudo  Me  consta,  punto  por  punto,  la  histo- 
ria de  tu  ascendencia. 

Vela  Solamente  he  querido  recordároslo 
para  que  os  convenzáis  de  mi  since- 
ridad. 

Bermudo  Bástame.  No  había  yo  de  titubear  en 
seguir  adelante  en  mi  aventura,  pues 
el  valor  personal,  cualidad  que  me 
jacto  poseer  en  máximo  grado,  con- 
vierte á  los  hombres  en  temerarios 
exploradores. 
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Vela        En  breves  palabras  voy  á  exponeros 
el  objeto  de  nuestra  conferencia.  ^ 
Bermudo  Explícate. 

Vela  Para  mis  justicieros  vengativos  pla- 
nes, urge  que  tome  yo  otro  sistema  de 
vida.  Así  pues,  con  arreglo  al  mismo, 
vengo  primeramente  en  ofreceros  de 
un  modo  incondicional  mi  brazo  y  el 
de  todos  mis  afiliados  para  pelear  á  la 
vanguardia  de  vuestro  ejército,  en  la 
guerra  que  sostenéis  con  los  rayos  de 
Castilla  y  Navarra.  Condenado  á  deca- 
pitación como  me  hallo  por  dichos  so- 
beranos, ya  podéis  adivinar,  Rey  don 
Bermudo,  que  en  todas  las  batallas  que 
se  libren,  mi  arrojo  y  mi  bravura  ra- 
yarán en  tenacidad  y  hasta  salvajismo. 
Esta,  señor,  mi  primera  proposición. 

Bebmudo  ¿Y  la  segunda? 

Vüla  Si  hasta  el  presente  os  sonríe  la  suer- 
te de  las  armas,  en  la  reconquista  de 
vuestros  territorios,  mañana  podéis 
sufrir  cualquiera  inesperada  contra- 
riedad. Para  este  caso,  ¡que  ojalá  no 
llegue!  y  para  cuando  os  plazca  entrar 
en  pactos  con  don  Fernando,  ventajo- 
sos para  vos,  llevo  estudiado  un  me- 
dio, que  es  mi  segunda  proposición. 

Bermudo  ¿Cuál?  Vamos  á  ver. 

Vela  Notoria  es  la  influencia  que  en  la  Cor- 
te de  Castilla  ejerce  el  duque  Roller. 
El  rey  don  Fernando,  lo  resuelve  todo 
de  acuerdo  con  el  criterio  de  aquél. 

Bürmudo  Es  verdad.  ¿Y  tu  proposición? 

Vela  Consiste  en  poner  en  juego  al  mencio- 
nado regio  consejero. 

Bermudo  ¿Pero,  cómo?  Miro  difícil  venda  el  du- 
que su  lealtad. 

Vela  No  la  vendería  seguramente  por  cuan- 
to oro,  gloria  y  honores  le  sean  ofre- 
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cidos,  pero  hay  una  cosa  que  por  si 
solo  monta  más  que  todo  esto  junto: 
el  amor  de  padre. 

Bermudo  No  te  comprendo. 

Vela  Hará  unos  cuatro  meses  que  le  nació 
al  duque  Roller,  que  ya  sabéis  es  viu- 
do, una  hija,  fruto  de  unos  oscuros  y 
secretos  amores  con  una  joven  arte- 
sana  burgalesa. 

Bermudo  ¿Y  bien? 

Vela.  Esta  niña,  que  ha  costado  la  vida  á 
su  madre  y  que  el  duque  Roller  quie- 
re entrañablemente,  fué  entregada  á 
una  ama  de  leche,  lugareña  de  las 
cercanías  de  la  ciudad  de  Burgos.  Sa- 
bedor yo  de  ello,  trasladóme  allí  con 
mi  partida  y  acabamos  de  regresar 
esta  noche  dueños  de  tan  rica  presa. 

Bermudo  ¿Cómo? 

Vela        Las  tengo  secuestradas. 

Bermudo  ¿En  esta  caverna? 

Vela  En  una  de  estas  cavernas;  porque  mi 
morada  habéis  de  saber,  señor,  que  se 
compone  de  una  porción  de  cavidades 
subterráneas,  de  las  cuales  somos  co- 
nocedores no  más  que  Ferrán,  que 
está  aquí  presente,  (Señalándole.)  y 
es  quien  os  ha  traído  mi  carta,  otro 
individuo  muy  probado  y  yo,  vuestro 
servidor. 

Bermudo  ¿Que  piensas  hacer  de  la  niña  y  su 
nodriza? 

Vela  Juguete  de  vuestra  suerte  é  instru- 
mento de  mi  venganza;  para  lo  cual 
le  escribiré  al  duque  Roller  que  las 
tengo  en  mi  poder  y  ya  veréis  como 
no  demorará  el  querer  entrar  en  ne- 
gociaciones para  su  rescate. 

Bermudo  ¿A  quién  estará  confiada  la  detención? 

Vela        Dispensad,  señor,  pero  ello  debe  ser 
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cosa  exclusivamente  mía.  De  todos 
modos  prométeos,  bajo  mi  palabra  de 
honor,  que  dicha  criatura  será  prenda 
en  provecho  de  ambos. 

Bermudo  Conforme;  pues  también  hubiera  yo 
aceptado  sola  tu  primera  proposición. 
Nómbrote  capitán  real  y  con  tu  par- 
tida vente  mañana  á  León. 
"  Vela  Podéis  disponer  de  un  perfecto  pelo- 
tón de  héroes. 

Bermudo  Te  esperaré.  (Levantándose,  en  acti- 
tud de  irse.) 

Vela  Mañana  me  tendréis  á  León  con  los 
míos,  prontos  á  batirnos  por  vos  como 
tigres. 

Bermudo  Gracias,  capitán  Vela. 

Vela  No  faltaré   Ferrán,  os  guiará  has- 
ta la  senda  de  la  Ermita  nueva,  donde 
ya  no  correréis  riesgo  de  extraviaros 
en  la  intrincada  red  de  escabrosidades 
ignotas  que  habéis  recorrido. 

Bermudo  ¡Adiós! 

Vela        Alúmbrales  y  acompáñales,  Ferrán. 

(Cambianse  los  saludos.  Todos,  á 
excepción  de  Iñigo  Vela,  vánse  por 
la  gruta  de  la  derecha,  tercer  térmi- 
no; Ferrán  con  la  linterna  encen- 
dida.) 


ESCENA  XIV 


Iñigo  Vela,  solo. 

Tenemos  dado  otro  paso.  Impórtame, 
no  obstante,  guardar  el  secreto  de  es- 
tos sitios*  apesar  de  desalojarlos,  por 
lo  que  con  el  tiempo  pudiera  conve- 
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nirme;  como  también  no  soltar  la  alha- 
ja hasta  ver  satisfecha  mi  venganza. 
Por  la  madrugada  sacaré,  con  la  cau-  / 
tela  de  costumbre,  á  todos  mis  subor- 
dinados del  interior  de  estas  cuevas, 
que  en  adelante  visitaremos  única- 
mente el  fingido  anacoreta,  Ferrán  y 
yo.  Y  con  mis  valientes  penetraré  ma- 
ñana al  despuntar  el  alba  en  la  ciudad 
de  León  y  me  presentaré  al  palacio 
real  de  don  Bermudo.  ¡Oh!  Mis  prepa- 
rativos de  venganza  van  desarrollán- 
dose con  éxito  favorable. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO' 


PERSONAJES  DEL  ACTO  SEGUNDO 


Reina  doña  Sancha. 

Bertilda. 

Estefanía. 

Rey  don  Fernando  de  Castilla. 

Iñigo  Vela. 

Ferrán. 

Duque  Roller. 

Capitán  Alberto. 

Don  Ñuño. 

XJn  Capitán  navarro. 

Damas,  Nobles  y  Guardias. 


ACTO  j-iíEGrUIíDO 


Sala  del  palacio  del  rey  don  Fernando  I,  en  Burgos. 
Puertas  al  fondo  y  laterales.  Una  ventana  á  la  iz- 
quierda en  último  término.  Sillones,  cortinajes» 
lámparas  y  demás  muebles  de  época,  propios  de 
estancia  regia.  Empieza  á  oscurecer. 


ESCENA  PRIMERA 
Djña  Sancha,  y  Don  Fernandó. 

Fernando  Es  por  demás,  no  te  empeñes. 

Sancha.  Muy  poco  puede  mi  acento,  nada  va- 
len mis  ruegos,  nada  mis  lágrimas. 
( En jugándoselas .) 

Fernando  Me  pides,  me  suplicas,  me  exiges  un 
imposible.  Tu  hermano  adelanta  y  se 
interna  por  mis  fronteras  y  extendien- 
do vá  su  dominio  por  mi  territorio. 

Sancha  Mándale  antes  un  mensaje  y  acaso 
atienda  tus  razones  y  respete  tus  de- 
recho»; con  lo  cual  ahorraríamos  se 
vierta  más  sangre,  tanto  más  preciosa 
cuanto  es  derramada  no  contra  la  mo- 
risma, sinó  que  en  luchas  intestina» 
-entre  cristianos., 
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Fernando  No  puede  ser  lo  del  mensaje,  de  que 
hablas.  Reunidas  mañana  mis  fuerzas 
y  las  de  mi  hermano  don  García,  mar- 
charemos los  dos  al  encuentro  de  don 
Bermudo. 

Sancha.  ¡Oh!  ¿Y  si  semejante  temeridad  os 
cuesta  la  vida  á  tí  ó  á  él?  ¡Pensarlo 
me  horroriza! 

Fernando  Serán  estériles  cuantas  reflexiones 
en  este  sentido  me  hagas.  Proponer 
se  arreglen  nuestras  diferencias  por 
amistosos  medios,  traduciríase  por  co- 
bardía, lo  cual  empeñara  mi  decoro, 
mi  buen  nombre  y  mi  fama  de  gue- 
rrero. ,  4 
;  Sancha  ¡Virgen  Santa!  Inútilmente  porfío. 
(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  II 
Don  Fernando,  solo. 

Explicóme  su  actitud  conciliadora, 
pues  está  luchando  entre  el  amor  de 
esposa  y  el  cariño  de  hermana.  Más, 
por  cima  de  todo  se  halla  mi  reputa- 
ción de  caballero,  con  la  agravante 
circunstancia  de  que  la  actitud  del 
rey  de  León  me  anuncia  que  á  jqo  ata- 
jarle el  paso,  á  no  cortarle  el  vuelo 
emprendido,  acabaría  por  humillarme- 
y  despojándome  ,de  mi  reino  hacerme 
su  esclavo  y  tributario.  Poderoso  y 
aguerrido  es  su  ejército,  pero  con  el 
refuerzo  que  mi  hermano  trae  de  Na- 
varra, puedo  con  ventaja  presentarle 
cara  al  leonés. 

(  Váse  por  el  fondo  y  la  escena  qneda 
1  por  unos  momentos  sin  nadie,  á  ex* 
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cepción  de  un  criado  que  sale,  encien- 
de las  bujías  de  las  lámparas  y  se 
vuelve.) 

'  ESCENA  III 

Don  Nüño,  por  la  izquierda. 

Esta  noche  debe  venir  el  joven  pere- 
grino, según  fijó  al  despedirse  hará 
unos  diez  días.  Cuando  sepa  han  pro- 
metido á  su  adorada,  que  disgusto  re- 
cibirá; y  que  ira,  que  enojo  al  mismo 
tiempo  se  apoderará  de  él.  Decidido 
como  parece,  quien  sabe  de  que  será 
capaz.  Tal  vez  resuelva  impedir  el 
casamiento  á  toda  costa,  aún  cuando 
para  ello  tenga  que  habérselas  con  el 
mundo  entero. 


ESCENA  IV 
Don  Ñuño  v  Bertilda,  por  el  fondo. 

Bertilda  ¿Vos  aquí,#don  Ñuño? 

Ñuño  Acabo  de  subir  del  jardín,  donde  he 
dejado  á  Estefanía,  mi  nieta,  que  te 
avisará  así  que  llegue  tu  amante,  el 
peregrino,  como  le  llamamos,  por  ha- 
ber venido  con  el  traje  de  tal  desde  el 
primer  día  que  te  visitó  en  palacio, 
después  que  una  casualidad  os  deparó 
á  ambos  conoceros. 

Bertilda  ¡Ay,  don  Ñuño! 

Ñuño  ¿Suspiras? 

Bertilda  ¡Soy  tan  desgraciada! 

Nüño       No  digas  eso,  Bertilda.  ¿Desgraciada 
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tú?  Afortunada  en  medio  de  tu  infor- 
tunio has  de  decir. 
Bertilda.  Os  lo  parecerá. 

Ñuño        Todas  fueran  como  tú,  tan  queridas. 

Los  Reyes,  desvélanse  por  tí  y  proyec- 
tan, creyendo  hacerte  feliz,  darte  por 
esposo  al  hijo  del  duque  Roller,  apues- 
to doncel;  el  peregrino  te  ama  entra- 
ñablemente; y  yo  

Bertilda.  (Le  interrumpe.)  Cuanto  decís  es 
muy  cierto,  pero  me  falta  con  tantos 
quereres  el  mejor  de  todos. 

TíuÑo  No  puedes  quejarte;  pues  no  te  ama- 
rían mucho  tus  padres,  cuando  dejá- 
ronte abandonada  en  el  campo,  ex- 
puesta á  las  inclemencias  del  tiempo 
y  á  los  escollos  de  una  frágil  exis- 
tencia. 

Bertilda  (¡Disimulemos!)  Es  verdad,  pera 
¿quién  no  suspira  por  el  amor  pa- 
terno? 

Tíüño  Bien  puedes  calificarlo  de  tal,  al  que 
demuestran  profesarte  los  Reyes,  prin- 
cipalmente doña  Sancha.  ¿Y  el  mío? 
¿Y  el  de  mi  nieta?  ¿Que  por  ventura 
no  valen  algo?  Dudo  que  á  vivir  tu 
abuelo  te  tuviera  mayor  afecto  que 
el  que  me  has  dispertado  desdecía 
tarde  aquella  en  que  al  declinar  el  sol, 
yendo  de  paseo  por  las  afueras  de  la 
población,  te  hallé  en  aquel  mísero 
estado.  Medio  extenuada  por  el  ham- 
bre, con  los  ojos  hinchados  de  tanto 
llorar,  pálida  como  la  cera,  las  meji- 
llas convertidas  en  verdadera  efigie 
del  sufrimiento,  casi  perturbadas  tus 
facultades  mentales,  dabas  viva  lásti- 
ma. Apiadéme  de  tí,  te  recogí,  te  llevé 
ámi  qasa,  te  di  en  mi  nieta,  huérfana 
también  cual  tu  de  padres,  á  unaher- 
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mana  y  te  tomé  bajo  mi  tutela  hasta 
que  con  motivo  del  casamiento  de  don 
Fernando  y  doña  Sancha  entró  mi  nie- 
ta al  servicio  palaciego  y  por  no  de- 
jarte desemparada  tú  con  élla.  Y  la 
reina  enterada  de  que  habías  sido 
abandonada  como  me  referistes  más 
de  una  vez  por  tus  propios  padres,  á 
quienes  supones  en  lejanos  climas,  te 
ha  tomado  tantísima  voluntad,  que 
llámate  ahijada  suya. 
Bertilda  (¡Que  tormento!  Pero  fuerza  es  disi- 
mular.) 

Ñuño  ¿Te  pones  más  triste?  Principiemos 
otra  conversación.  Hablemos  de  tu 
casamiento. 

Bertilda  ¡De  mi  casamiento! 

Ñuño  Sus  magestades  han  prometido  tu  ma- 
no al  capitán  Alberto,  queriendo  ser 
los  padrinos  de  tu  boda.  Alberto,  ¿por 
qué  nó?  te  ama  y  te  amará  mucho,  si 
hoy  el  joven  peregrino,  bajo  cuyo  dis- 
fraz se  alberga  una  finísima  persona, 
quiérete  con  frenesí. 

Bertilda  También  le  quiero  yo  á  él. 

Ñuño  Entonces  

Bertilda  No  soy  bien  libre. 

Ñuño        ¿Te  casarás  á  disgusto? 

Bertilda  ¡Oh!  No  sé  que  hallo  en  mí  misterioso 
amante. 

Ñuño  Acaso  su  edad;  pero  no  puede  tener 
más  que  sobre  treinta  años  y  por  su 
afable  semblante  y  gallardo  porte  pa- 
rece tan  joven  como  el  capitán  Alber- 
to, que  debe  rayar  á  los  veintiséis. 
Pequeño  obstáculo,  pues. 

Bertilda  Quiérole  muchísimo,  infinito  al  pere- 
grino, pero  es  el  caso  que  también  he 
empezado  á  querer  á  Alberto,  notando 
que  el  amor  que  experimento  por  éste 
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es  violento  y  ardiente  y  que  el  amor 
que  vengo  profesando  al  primero  es 
si  eficaz,  respetuoso. 

Ñuño  Séle  franca  hoy  cuando  venga,  cuén- 
tale lo  que  en  tu  corazón  pasa  así  co- 
mo el  grave  conflicto  en  que  te  hallas, 
que  si  te  ama  de  veras  te  sacará  del 
mismo,  cuando  no  de  otro  modo  ha- 
ciéndote decididamente  suya. 

Bertilda  ¡Ay  don  Ñuño!  No  me  siente  con  áni- 
mo para  ello. 

ESCENA  V 
Dichos  y  Duque  Roller,  por  la  derecha. 


Roller     ¿Qué  haces  aquí,  Bertilda? 

Ñuño        Estábamos  relatando  (Ya  la  sacaré 

yo  del  apuro.) 
Roller     No  era  á  vos  á  quien  iba  dirigida  la 

pregunta. 

Bertilda  Efectivamente;  estábamos  

Roller  No  concluyas,  que  no  tengo  empeño 
en  saberlo  ni  autoridad  sobre  tí  toda- 
vía. Por  si  quieres  ir,  doña  Sancha  ha 
dado  la  orden  de  que  se  te  avisara  pa- 
ses á  su  régia  cámara. 

Bertilda  Gracias,  señor  dnque.  Voy,  inmedia- 
tamente. (  Vánse,  Bertilda  por  la  de- 
recha  y  don  Ñuño  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 
Duque  Roller,  solo. 

¡Maldición!  jmaldición!  (Sacauna  car- 
ta y  Me.)  «Tengo  en  mi  poder  á  vues- 
tra hija,  nacida  de  los  ilícitos  amores 
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que  vos  sabéis;  lo  que  os  participo  por 
si  os  place  tratar  conmigo  para  su  res- 
cate. En  este  caso,  dirigid  vuestra 
correspondencia,  por  manos  de  un 
propio,  al  campamento  del  rey  don 
Bermudo,  en  cuyo  ejército  he  entrado- 
á  formar  parte  con  el  empleo  y  hono- 
res de  capitán  real. —Iñigo  Vela.»  An- 
tes prefiero  convertirme  en  verdugo  de 

mi  tierna  hija  que  tratar  con  él  

Pero,  ¡qué  blasfemia!  No;  todo  lo  haré 
por  salvarla,  por  rescatarla  y  luego 
legitimarla.  La  memoria  de  la  infeliz 
madre  que  al  darle  vida  se  apagó  la 
suya  y  mis  sentimientos  de  padre  lo 
exigen  y  se  sobreponen. 


ESCENA  VII 
Duque  Roller  y  Capitán  Alberto,  por  el  foro.- 

Roller  ¡Hola!  ¿Has  dejado  bien  seguro  alpri- 
ni  émü  ■  sionero? 

Alberto    Y  bien  vigilado  por  centinelas  de  vista. 

Roller  Sin  embargo;  quizás  en  el  trato  que 
dé  yo  al  mensajero  del  ex-bandido, 
hoy  capitán  real  leonés,  sea  causa,  si  es 
malo,  de  que  le  sobrevenga  algún  da- 
ño á  mi  hija. 

Alberto    ¿Cómo?. . .  (Sorprendido. ). 

Roller  (Me  escapó.  Fuerza  será  revelárselo, 
pues,  también  tarde  sinó  temprano  lo 
sabrá  por  boca  ajena,  porque  pronto 
dejará  de  ser  un  secreto.)  Tengo  una 
i  hija,  sin  madre  ya,  la  cual  ha  caído  en 
podes  de  Iñigo  Vela. 

Alberto    ¿Vos,  una  hija  bastarda? 
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Hollbr  Cuidado  con  el  tono  en  que  hables, 
Alberto,  que  no.  admito  de  nadie,  y 
menos  de  tí,  recriminaciones  de  nin- 
gún g-énero.  Respecto  al  portador  de 
la  misiva,  cuyo  contenido  te  he  ocul- 
tado, pasada  la  primera  impresión, 
que  fué  furiosa,  he  cambiado  de  modo 
de  pensar.  Trasládale  á  un  aposento 
cómodo  y  dispénsale  toda  suerte  de 
consideraciones. 

(Vánse  ambos:  el  duque  Roller,  por 
la  izquierda  y  el  Capitán  Alberto, 
por  el  fondo.) 


ESCENA  VIII 


Doña  Sancha  y  Bertilda.  (Las  dos 
por  la  derecha.) 

Sancha  Te  consta,  Bertilda,  la  solicitud  con 
que  siempre  te  he  tratado.  En  mí  ten- 
drás constantemente  una  cariñosa  tu- 
tora  y  casándote  con  Alberto,  desde 
aquel  día  á  quien  llamar  padre  en  el 
de  tu  esposo. 

Bertilda  Mi  reina}  tened  en  cuenta  

Sancha  Son  inocentes  cavilosidades  de  tus 
inexpertos  diez  y  seis  años.  ¿Qué  por- 
venir más  bello  puede  ofrecérsete?  Se- 
remos padrinos  de  tu  boda  el  rey  y 
yo;  no  habrás  de  moverte  de  palacio 
y  de  mi  lado,  pues  seg-uirás  pertene- 
ciendo al  cuerpo  de  mis  damas  de 
honor;  Alberto  es  un  gentil  mozo, 
hijo  del  noble  en  quien  mi  esposo 
tiene7 concentrada  toda  su  confianza, 
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lo  cual  equivale  á  decir  que  á  tu  fu- 
turo cónyuge  le  está  reservado  un 
brillante  papel  y  un  risueño  porvenir 
en  nuestra  corte. 

Bertilda  Todo  esto  sé,  mi  reina,  pero  

Sancha.  Vamos,  alégrate,  si  con  tu  tristeza  no 
quieres  aumentar  la  mía,  si  con  tus 
frivolas  penas  no  deseas  tomen  mayo- 
res proporciones  las  que  yo  aliento, 
que  son  muy  grandes. 

Bertilda  ¿Sois  la  reina  y  tenéis  penas  que  os 
aflijen? 

Sancha.  (Gran  sentimiento.)  Van  á  batirse  mi 
esposo  y  mi  hermano  y  abrigo  el  fatí- 
dico presentimiento  de  que  no  se  con- 
cluirá la  guerra  sin  que  por  uno  ú  otro 
de  los  dos  tenga  yo  que  vestir  luto. 

Bertilda  ( Conmovida.)  Tranquilizaos,  mi  rei- 
na, que  son  vaticinios  los  vuestros  que 
no  han  de  cumplirse. 

Sancha     ¡Dios  quiera  sea  como  tu  crées!  ¡Oh!  

Por  allí  viene  don  Fernando.  Retiré- 
monos. 

( Vánse  ambas  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX 


Don  Fernando  y  Un  Capitán  nava- 
rro, por  el  fondo. 

Capitán  Intenciones  lleva  don  Bermudo,  de  ir 
ensanchando  su  reino,  desmenbrando 
el  vuestro. 

Fernando  Evidentemente  que  sí. 

Capitán  Pero  también  podría  equivocarse  y  re- 
saltarle al  revés  y  que  de  ello  naciera 
la  unión  de  Castilla  y  León  á  vuestro 
favor. 


/ 
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Fernando  Conservar  á  toda  costa  quiero  el  terri- 
torio que  heredé  de  mi  padre  y  no 
han  de  valerle  sus  pretestos  de  que  se 
propone  adquirir  lo  que  de  derecho 
pertenecíale. 

Capitán  Haréis  bien  en  querer  gobernar  todo 
lo  que  al  morir  os  legó  vuestro  padre. 
Además  tras  lo  que  vuestro  cuñado 
objeta  que  fué  ya  suyo,  viniera  lo  res- 
tante, hasta  dejaros  destronado  ó  poco 
menos. 

Fernando  Mañana,  sin  más  demora,  saldremos 
á  su  encuentro.  Con  el  refuerzo  del 
ejército  de  tu  rey  y  hermano  mío,  don 
García,  á  cuya  venida  por  mandata 
suyo  te  has  anticipado,  paréceme  se 
le  puede  aventurar  formal  batalla. 

Capitán  ¿Lo  tenéis  ya  así  dispuesto  y  preve- 
nido? 

Fernando  Dadas  están  las  órdenes  de  marcha 
para  la  próxima  madrugada  sin  falta. 

Capitán  No  será  por  demás  vaya  yo  á  aguar- 
dar la  llegada  de  mi  rey. 

Fernando  Sí;  que  no  puede  tardar,  según  te  ma- 
nifestó y  me  tiene  avisado. 
(Vánsepor  el  fondo») 


ESCENA  X 
Estefanía,  por  la  derecha. 

Por  fin  la  ha  dejado  la  reina  y  he  po- 
dido notificárselo.  Puntual,  como  de 
costumbre  ha  sido  esta  noche  el  ga- 
lante peregrino.  No  me  explico  el  por- 
qué, pero  es  el  caso  que  siento  mayo- 
res simpatías  por  él  que  por  el  capitán 


Alberto.  ¡Oh!...  Deseára  en  verdad  que 
Bertilda  estuviera  acertada  en  la  elec- 
ción entre  los  dos,  pues  anhelo  tanto 
como  la  mía  su  felicidad,  por  cuanto 
la  amo  de  corazón  y  con  el  invariable 
cariño  de  una  verdadera  y  buena  her- 
mana. (Se  asoma  á  la  ventana,)  Aba- 
jo está,  aguardando  le  hagamos  la  con- 
venida seña.  ¡Oh!  Ya  llega  Bertilda. 


ESCENA  XI 
Estefanía  j>  Bertilda,  por  la  derecha. 

Estefanía  (Saliendo  al  encuentro  de  Bertilda.) 

Espera  en  el  jardín  á  que  le  lla- 
memos. 

Ber  tilda  Hoy  es  un  día  en  que  no  quisiera  te- 
ner que  verle  y  menos  hablarle. 

Estefanía  ¿Por  qué  habrás  de  comunicarle  que 
tratan  de  casarte  con  otro,  con  Al- 
berto? No  importa;  porque  así  tomará 
quizás  la  cosa  con  más  empeño  y  ve- 
hemencia aún. 

Bertilda  ¡Ay,  Estefanía!  Comprendo  tu  buen 
celo. 

Estefanía  No  debes  titubear,  sabiendo  que  te 
ama  y  si  tú  igualmente  le  amas.  ¿Voy 
á  avisarle? 

Bertilda  Avísale.  (En  tono  melancólico.) 

Estefanía  (Desdobla  un  pañuelo  y  lo  agita 

fuera  de  la  ventana.)  Ya  está  Ya 

sube  Ahora  te  dejo  sola.  Me  pondré 

de  vigilancia  en  la  antesala,  para  el 
caso  de  acercarse  álguien  y  evitar 
cualquier  sorpresa. 
(  Vdse  por  el  fondo.) 
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ESCENA  XII 


Bertilda  é  Iñigo  Vela,  en  traje  de 
peregrino,  internándose  por  la 
ventana» 


Vela  ¡Bertilda! 

Bertilda  ¿Hacía  mucho  rato  que  esperábais? 

Vela  Por  bien  empleada  tengo  yo  la  espera 
con  tal  pueda  luego  hallarme  á  vues- 
tro lado,  siquier,  por  unos  instantes. 
(Se  quita  la  barba  postiza  que  lleva, 
asi  que  el  sombrero  de  anchas  alas, 
/  cuyas  prendas  junto  con  el  bordón 
deja  encima  de  algún  mueble.).  ¡Os 
veo  pálida!  ¡Estáis  pensativa,  Bertildaí 

Bertilda  No. 

Vela  Vuestros  ojos  acusan  en  vos  suma  tris- 
teza. 

Bertilda  Os  lo  parecerá. 

Vela        Algo  de  anormal  os  pasa,  hermosa. 

Bertilda  Nada,  absolutamente  nada. 

Vela  Alg-o  extraordinario  os  sucede  y  que- 
réis ocultármelo. 

Bertilda  Os  repito,  que  nada. 

Vela  Vuestro  semblante  no  es  el  de  las  otras 
veces.  En  lugar  de  alegre  y  contenta 
os  hallo  triste  y  pesarosa. 

Bertilda  Pues  bién,  ya  que  lo  adivináis  

Vela  Explicaos  sin  excrúpulo,  sin  reparo, 
con  toda  expansión. 

Bertilda  ¡Oh! 

Vela         ¡Por  Dios!  {Impaciente.) 

Bertilda  No  sé  como  daros  una  noticia  que  me 

tiene  inquieta  y  trastornada. 
Vela        Divulgádmela  pronto. 
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Bertilda  ¡Divulgárosla! 
Vela.        Sin  rodeos.  ¡Por  Dios,  Bertilda! 
BdRTiLDV.  Pues  bién....  quieren....  quieren  ca- 
sarme. 

Vela        ¿Qué?....  ¿Cómo* 

Bertilda  Los  reyes  castellanos,  mis  protec- 
tores, han  prometido  mi  mano  al  ca- 
pitán Alberto,  hijo  del  duque  Roller. 

Vela  ¿Casaros?...  ¿Y  con?...  Nunca.  Seréis 
mía  y  de  nadie  más,  así  pese  á  una 
legión  de  diablos. 

Bertilda  Ved  que  os  perderéis. 

Vela        ¿Me  amáis?  (Con  resolución.) 

Bertilda  ¡Oh,  sí! 

Vela  Entonces  para  llevaros  conmigo,  fuer- 
zas no  me  faltan  y  energía  me  sobra. 

Beriilda  Sosegaos;  os  lo  suplica  la  que  os  ama 
con  toda  la  efusión  de  su  alma; 

Vela  No  consentiré  me  usurpen  vuestro 
cariño. 

Bertilda  ¡Por  la  Virgen  Santísima!  Dad  treguas 
á  vuestro  enojo  en  cambio  de  juraros 
ser  yo  vuestra...  y  de  divulgaros  mi 
historia,  que  constituye  un  misterioso 
secreto. 

Vela        ¿Vuestra  historia?  ¡Tan  joven!... 

Bertilda  Sí;  mi  historia,  que  guardo  archivada 
en  el  fondo  de  mi  pecho,  sin  que  ja- 
más á  nadie  la  haya  yo  contado. 

Vela        Reveládmela,  pues. 

Bertilda  ¿Me  prometéis?... 

Vela        Os  prometo...  contenerme. 

Bertilda  ¿Y  guardar  también  el  secreto? 

Vela  Como  vos  lo  habéis  hasta  la  fecha 
guardado. 

Bertilda  ¡Suprema  revelación  la  que  vais  áoir, 
(Corta  pausa.)  Vengo  pasando  por 
una  niña  cuyos  padres  cruelmente 
abandonaron,  y  no  es  cierto. 

Vela        De  manera  que... 
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Bertilda  Mi  madre  falleció  al  entregarme  al 
mundo;  y  mi  padre  y  mi  abuelo,  con 
quienes  viví  hasta  la  edad  de  ocho 
años...  [perecieron  asesinados! 

Vela        ¿Perecieron  asesinados? 

Bertilda  A  mi  abuelo  le  vi  caer  á  mi  lado  exá- 
nime, teñido  en  su  propia  sangre  y 
mi  padre...  mi  padre  quedaría  tam- 
bién cadáver  en  aquel  sitio. 

Vela        ¿Qué  sitio? 

Bertilda  ün  castillo. 

Vela        ¿Un  castillo,  decís? 

Bertilda  Un  castillo,  al  que  pocos  días  antes 
llevóme  mi  padre. 

Vela        (¡Oh!...  ¿Si  será?...  No  me  cabe  duda...) 

Bertilda  ¿Qué  instantánea  perturbación  la 
vuestra? 

Vela        (¡Es  ella!...  ¡es  ella!...) 

Bertilda  ¿A  qué  viene  tan  repentino  desaso- 
siego? 

Vela        ¡Hija  mía! 

(En   un  arranque  vá  por  abra- 
zarla.) 

Bertilda  ¡Apartáos!  (Retrocediendo.) 

Vela        ¡Abraza  á  tu  padre! 

Bertilda  ¿Os  volvéis  loco? 

Vela  Sí,  loco  de  alegría.  Ven  á  los  brazos 
de  tu  padre. 

Bkrtilda  No;  vos  no  sois  mi  padre. 

Vela        ¡Soy  tu  padre!  ¡Soy  tu  padre! 

BertiLD\  Mi  padre  murió.  Yo  no  tengo  padre. 

Vela  No  murió;  que  con  distinta  suerte 
que  los  demás  del  castillo  de  Mon- 
zón, logré  salir  ileso  de  enmedio  de 
aquellos  montones  de  cadáveres. 

Bertilda  No  puede  ser.  Imposible. 

Vela        Créelo,  sin  recelo  alguno. 

Bertilda  ¡Oh!  (No  es  capaz  de  mentir.) 

Vela  Corre  á  mis  brazos,  que  abiertos  te 
esperan. 
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Bírtildv  ¡Padre!  (Después  de  un  instante  de 
vacilación.) 

Vela.        ¡Hija!  ¡hija  mía! 

Bertilda  ¡Padre  mío!  (Se  abrasan.) 

Vela  ¡Oh!  Este  tratamiento  me  es  mil  ve- 
ces más  grato  que  el  de  amante  que 
hasta  hojr  me  has  dado.  Más  te  pre- 
fiero hija  que  esposa.  Paréceme  un 
sueño.  Al  cabo  de  ocho  años  te  reco- 
bro, convertida  de  tierna  niña  en  cor_ 
tesana  doncella,  de  simple  capullo  en 
primorosa  flor. 

Bbrtilda  ¿Cómo  imaginar  nunca  que  fuérais  el 
autor  de  mis  días?  Ni  sospecharlo  si- 
quiera podía  yo  después  de  ocho  años, 
aún  cuando  hubiese  conservado  pre- 
sente algún  rasgo  de  vuestra  fisono- 
mía, la  que  no  pude  recordar  jamás, 
á  pesar  de  mis  esfuerzos  y  deseos. 

Vela  Pero,  di:  ¿cómo  no  se  ha  descubierto 
tu  procedencia? 

Bertilda  Porque  temerosa  de  que  me  mataran 
como  ámi  abuelo  y  otros  muchos  que 
vi  sucumbir  en  un  lago  de  sangre,  y 
como  á  vos,  pues  os  creía  muerto,  tu- 
ve, llevada  de  mi  escaso  raciocinio,  j 
he  seguido  teniendo  la  cautela  de  na 
revelarlo  á  nadie,  absolutamente  á 
nadie. 

Vela        ¿A.  qué  debiste  tu  salvación? 

Bertilda  Sin  que  yo  sepa  cómo,  huí  de  allí  y 
aterrorizada  eché  á  correr  al  igual 
que  una  loca,  sin  rumbo  fijo,  brú- 
jula ni  norte.  La  noche  sorprendióme 
en  un  desierto  bosque,  y  rendida  por 
el  pavor  y  el  cansancio  me  dormí, 
teniendo  por  leeho  el  duro  suelo  y 
soñé.  Sí,  soñé  cráneos,  huesos  huma- 
nos, carnes  destrozadas,  gritos,  blas- 
femias, lamentos,  ayes,  quejidos,  á 
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mi  abuelo  acribillado  de  heridas,  á 
vos  en  el  estertor  de  la  agonía;  en  fin, 
cosas  horribles  que  tuvieron  en  des- 
garrador martirio  mi  apesarada  alma. 
Disperté;  el  sol  doraba  las  más  altas 
colinas  y  descendía  ya  á  los  valles. 
Me  levanté  con  el  cuerpo  molido  y  el 
corazón  quebrantado  y  púsome  á  an- 
dar maquinalmente.  Dos  días  y  dos 
noches  vagué  perdida,  caminando  sin 
darme  cuenta  de  que  mis  piés  se  mo- 
vieran, hasta  que  extenuada  por  el 
hambre  y  .  la  fatiga  llegué  á  las  afue- 
ras de  un  poblado,  que  era  Burgos,  y 
allí  recogióme  y  me  amparó  un  cari- 
tativo noble  anciano,  que  tenía  una 
nietst,  hoy  doncella  como  yo  de  la 
reina,  quienes,  abuelo  y  nieta  me  han 
tratado  siempre  con  inmenso  afecto. 
Más  tarde,  me  tomó  á  su  servicio  doña 
Sancha,Jque  también  quiéreme  sobre- 
manera. Y  así  han  transcurrido  todos 
estos  años,  sosteniendo  yo,  no  sin 
violento  esfuerzo,  mi  propósito  de  no 
divulgar  á  nadie  mi  historia,  ni  aun 
á  las  personassque  para  ello  inspirar- 
me debían  completa  confianza,  hasta 
hoy,  en  que  ha  podido  en  mí  más  que 
todo  la  pasión  que  por  vos  alimento. 

Vela        ¿Y  tu  nombre  de  Raimunda? 

Bertilda  No  gustándoles  á  mis  bienhechores, 
pusiéronme  el  de  Bertilda. 

ESCENA  XIII 
Dichos  y  Estefanía,  por  el  fondo. 

Estefanía  ¡Fugaos!  Ganad  pronto  la  ventana 

del  jardín. 
Vela       ¿Qué  me  fuge? 
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Estefanía.  No  perdáis  tiempo. 

Vela        ¿Fugarme  yo? 

Estefanía  Ved  que  llega  el  Rey. 

Vela  ¿Qué  me  importa  venga  el  Rey?  De 
aquí  no  salgo  como  no  sea  en  compa- 
ñía de  mi  hija. 

Bertilda  ¡Padre,  salvaos! 

Estefanía  ( Con  extráñela,)  (¡Le  ha  llamado 
padre!) 


ESCENA  XIV 
Dichos,  y  Don  Fernando  por  el  foro. 

Fernando  (¿Un  forastero  aquí?  ¿un  peregrino?) 

¿Quién  eres,  que  osas  entrar  en  mi 
palacio  furtivamente? 

Vela  Hasta  hoy  el  amante  pretendiente 
de  Bertilda,  pero  de  hoy  en  adelante 
el  padre  de  Raimunda.  Y  si  más  se- 
ñas de  mí  deseáis,  sabed  que  soy  Iñigo 
Vela,  el  último  Vela. 

^Fernando  ¿Tu,  Iñigo  Vela?  ¡Guardias!  ¡Mis  no- 
bles! (Llamando.) 

Vela  Para  que  llamáis  tanta  gente  en  vues- 
tro auxilio.  Mucho  me  teméis. 


ESCENA  XV 

Dichos  y  Capitán  Alberto,  Nobles 
y  Guardias  por  el  fondo. 

Fernando  Prended  á  este  hombre. 

Vela  (Encarándose.)  ¡Atrás!...  Al  que  in- 
tente ponerme  la  mano  encima  le  ha 
de  costar  la  vida.  (Van  Nobles  y 
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Guardias  para  prenderle  y  se  enta- 
bla una  ligera  lucha  sin  que  lo 
logren.) 

Bertilda  ¡Oh!  (Cae  en  un  sillón  desmayada.) 

Alberto    -Bertilda!...  ¡Se  ha  desmayado! 

Estefanía  ¡Socorro!...  (Capitán  Alberto  y  Este- 
fanía asisten  á  Bertilda ,  con  la 
cual  forman  grupo  aparte.) 

Vela  Los  hombres  como  yo  no  se  dejan  im- 
punemente prender;  en  todo  caso  se 
entregan  voluntariamente  y  nunca  á 
la  fuerza.  Sujetadme  ahora,  á  vues- 
tro placer.  (Le  snjetan  los  guardias 
sin  la  menor  resistencia.)  Capitán 
Alberto,  Estefanía,  cuidad  de  ella,  de 
mi  hija,  hasta  tanto  que  en  sí  vuelva, 
ya  que  yo  no  puedo,  porque  apenas 
la  he  recuperado  de  su  lado  me 
arrancan. 

Alberto   ¿Hija  vuestra?  (Sorprendido.) 


ESCENA  XVI 


Dichos  y  Doña  Sancha  y  Damas, por 
la  derecha  y  Don  Ñuño,  por  la  iz- 
quierda. 

Sancha  ¡Dios  mío!  (Doña  Sancha  y  las  Da- 
mas, se  vtnen  al  grupo  de  Bertilda.) 

Ñuño        ¿Qué  pasa?  ¡Bertilda  sin  sentidos! 

Fernando  Capitán  Alberto:  (Este  sepárase  del 
grupo  mencionado.)  Llevaos  prisio- 
nero á  este  hombre,  teniendo  presen- 
te, pero  muy  presente  de  que  es  Iñi- 
go Vela. 

Alberto  (Le  juntaré  con  el  otro,  cuyo  arresto 
me  ha  confiado  mi  padre.) 
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Tela.  (Al  irse.)  No  la  desamparéis  doña 
Sancha,  por  más  que  sea  hija  de  un 
Vela,  el  postrero  de  su  raza,  que  el  cie- 
lo premiará,  cual  se  merecen,  vues- 
tros piadosos  sentimientos. 
(Iñigo  Vela,  Capitán  Alberto,  No- 
bles y  Guardias,  vanse  por  el 
foro.) 

ESCENA  XVII ' 

Doña  Sancha,  Bertílda,  Estefanía, 
Don  Fernando,  Don  Nüño  y  Damas. 


Fernando  (Dirigiéndose  á  Doña  Sancha.)  ¡Pen- 
sar que  la  niña  que  tomándola  de 
D.  Ñuño  prohijamos,  es  la  hija  de 
un  eterno  é  incorregible  enemigo 
nuestro! 

Sancha  Nada  importa,  pues  de  las  buenas 
acciones  no  hay  que  arrepentirse  ja- 
más. (Transición.)  Estefanía,  damas; 
ayudadme  que  la  llevaremos  á  su 
lecho. 

(Cojen  en  brazos  las  damas  d  Ber- 
tilda  y  con  doña  Sancha  y  Este- 
fanía vánse  por  la  derecha.) 


ESCENA  XVIII 


Don  Fernando,  y  un  Capitán  nava- 
rro, por  el  foro,  entrando  alarmado. 


Capitán    ¿Quién  es  aquel  peregrino  que  se  lle- 
van preso? 

Fernando  Sorpréndete:  Iñigo  Vela,  á  quien  he 
hallado  en  esta  misma  estancia. 
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Capitán    ¿Qué  me  decís? 
Fernando  Lo  que  oyes. 

Capitán  Me  alegro,  porque  así  ahorraremos  el 
trabajo  de  tener  que  ir  más  en  su, 
persecución. 

Fernando  Siempre  infructuosamente. 

Capitán    Su  castigo  ha  de  ser  ejemplar. 

Fernando  Pienso  hacerle  seguir  igual  suerte 
que  mi  padre  y  el  de  tu  Rey  á  sus 
tres  primos,  esto  es,  echarle  vivo  á 
una  voraz  hoguera. 

ESCENA  X\X 

Dichos  y  Duque  Roller  por  la 
izquierda. 

Roller     ¿Qué  inusitado  movimiento  es  este? 

Fernando  Acabamos  de  capturar,  aquí  mismo,, 
á  Iñigo  Vela. 

Roller     ¿Iñigo  Vela,  capturado,  mi  Rey. 

Fernando  Sí,  y  entregado  preso  á  vuestro  hijo,, 
el  capitán  Alberto. 

Roller     ¿A  qué  ha  venido  á  palacio? 

Fernando  Pues  ha  venido,  á  cortejar  á  lo  que 
parece  como  otras  veces,  que  lo  hemos- 
ignorado  y  sin  que  hubiera  sido  des- 
cubierto, á  Berti Ida,  resultando  aho- 
ra que  ésta  es  hija  suya. 

Capitán  ¡Qué  lance!  ¡Qué' extraordinaria  aven- 
tura! 

Roller     Provocativo  atrevimiento,  por  cierto. 

Pero  en  esto  debe  de  haber  cómplices. 

Capitán     ¡Oh!  sí;  de  seguro. 

Fernando  Que  procuraré  averiguar  quienes  son^. 
para  aplicarles  el  debido  castigo. 

Capitán  ¡Voces  á  la  antesala!  (Se  oye  rumo- 
res y  el  choque  de  aceros.) 

Fernando  ¡Ruido  de  espadas! 

Roller     ¿Qué  será? 


ESCENA  XX 


Dichos  é  Iñigo  Vela,  Ferrán,  Capi- 
tán Alberto,  Nobles  y  Guardias. 
(Todos  por  el  foro;  Ferrán  en 
traje  de  campesino,  con  una  es- 
pada en  la  mano,  empujando  á 
Iñigo  Vela ,  para  que  huya  y  es- 
grimiendo el  arma  contra  los  que 
les  persiguen.) 

I 

( Con  vos  imperiosa.)  ¡Ferrán! 
Salvaos,  mi  capitán. 
Pero,  Ferrán:  atiende;  óyeme;  es- 
cucha. 

¡Huid!  Yo  ya  me  libraré,  batiéndome 
en  retirada,  de  todos  mis  persegui- 
dores, por  innumerables  que  sean. 
Suelta.  fCoje  por  detrás  á  Ferrán  y 
lo  desarma.)  Devuelve  esta  espada  al 
noble  á  quien  se  la  arrebataste. 
Mi  capitán,  ved... 

Veo  que  bastante  les  has  demostrado 
á  todos  tu  indomable  arrojo. 
Pero... 

(Interrumpiéndole  siempre.)  Sin  re- 
plicar. 
Es  que... 
Te  lo  mando. 

Tomad.  (Aunque  de  muy  mala  ganar 
restituye  la  espada  á  uno  de  los  no- 
bles perseguidores.) 
( Cuadrándose.)  ¿Con  qué,  duque  Ro- 
11er,  habéis  reducido  á  prisión  al  por- 
tador de  mi  epistolar  misiva? 
(Desatinado.)  ¿Y  mi  hija?  ¿mi  tierna 
hija?  ¿Qué  habéis  hecho  de  ella? 
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(Con  calma  y  serenidad.)  ¡Vuestra 
hija,  vuestra  hija!...  La  suerte  del 
reciente  fruto  de  vuestras  ansias  eró- 
ticas, dependerá  de  la  de  Ferrán  y 
mía;  y  sobre  todo  de  la  de  mí  hija, 
que  mora  en  este  palacio.  (Encaran-: 
dose  con  don  Fernando,  con  gran  en- 
tereza de  ánimo.)  Reyes  de  Castilla 
y  de  Navarra,  inmediatos  descendien- 
tes del  ambicioso  don  Sancho,  de  la 
prosapia  de  los  avasalladores  Condes 
de  Castilla,  podéis  daros  por  muy  sa- 
tisfechos. Sin  que  tengáis  que  abo- 
nar los  dos  mil  quinientos  ducados 
en  que  la  tasastéis,  tenéis  en  vuestro 
poder  mi  cabeza,  la  cabeza  de  Iñigo 
Vela,  del  último  Vela...  Haced  de  ella 
lo  que  queráis.  (Dirige  ana  pene- 
trante é  intencionada  mirada  al  du- 
que Roller  y  otra  de  altivez  y  arro- 
gancia al  Rey  don  Fernando  y  se 
dispone  á  que  lo  lleven  preso.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


PERSONAJES  BEL  ACTO  TERCERO 


]Rey  don  Bermudo  de  León. 

Rey  don  Fernando  de  Castilla. 

Iñigo  Vela. 

Ferrán. 

Duque  Pfcoller. 

Capitán  Alberto. 

Un  Capitán  navarro. 

Ermitaño  Nuevo. 

Un  Oficial  leonés. 

Centinela  i.° 

»  b.° 

Capitanes,  Caballeros  y  Soldados  leo 

neses,  castellanos  y  navarros. 
Bandidos. 


ACTO  TE^Ge^O 


Campamento  del  Rey  leonés.  En  el  fondo  la  tienda  de 
campaña  de  don  Bermudo  III,  ondeando  en  ella 
el  pendón  del  reino  de  León;  y  á  la  izquierda,  en 
primer  término,  la  de  Iñigo  Vela. 

Centinelas  en  la  tienda  del  Rey  y  otros  puntos  estra- 
tégicos del  campamento. 


ESCENA  PRIMERA 

Iñigo  Vela  y  Ferrán,  en  trajes  de 
bandido.  {Ambos  dentro  de  la 
tienda  del  primero,  sentado  éste 
y  de  pie  Ferrán.) 

Ferrán  No-he  hecho  más  que  llegar  á  la  Er- 
mita nueva,  trasmitir  vuestra  orden 
y  regresar.  Dieg-o  debe  venir  á  corta 
distancia  mía,  pues  le  he  dicho  que 
era  cosa  urgente  y  que  por  lo  tanto 
se  pusiera  inmediatamente  en  camino. 

Vela  Muy  bien.  Pasemos  á  otro  punto.  Ya 
lo  tienes  entendido  y  recuérdalo:  si 
acaso  fuera  yo  víctima,  por  mi  fatal 
estrella,  de  su  saña,  mi  belicoso  tem- 
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peramento,  algún  dolo,  cualquiera 
traición  ó  lo  que  fuere,  quedas  tú  en- 
cargado de  suplirme. 

Ferrán  Cumpliré  fielmente  vuestro  lema:  ojo 
por  ojo  y  diente  por  diente. 

Vela        Eso  mismo. 

Ferrán  (Asoma  Ja  cabeza  fuera  de  la  tien- 
de.) Vedle,  mi  capitán;  ya  le  tenéis 
aquí. 

Tela       Déjanos  solos  por  un  breve  instante. 

Mientras  tanto  pasa  á  ver  á  don  Ber- 
mudo,  á  quien  hallarás  en  su  aloja- 
miento de  campaña  y  dile  de  mi  parte 
que  muy  pronto  iré  á  visitarle  para 
conferenciar  con  él. 
(  Váse  Ferrán,  atraviesa  el  campa- 
mento y  se  interna  en  la  tienda 
de  camparía  del  rey  don  Ber- 
mudo.) 

ESCENA  II 

Iñigo  Vela  y  El  Ermitaño  Nuevo, 
que  atraviesa  la  escena,  viniendo 
de  la  parte  izquierda  del  fondo. 

Ermitaño  Mi  capitán. 

Vela        Así  me  gustas:  celoso  y  diligente. 

Ermitaño  Creo  que  como  siempre  y  en  todos  mis 
actos,  mi  capitán. 

Vela  Te  he  mandado  á  buscar,  primera- 
mente para  preguntarte  como  siguen 
la  niña  y  la  nodriza. 

-Ermitaño  De  salud  bien,  pero  de  tranquilidad 
no  tanto,  pues  la  última,  la  nodriza, 
está  triste  y  casi  siempre  llorando, 
temiendo  por  su  vida. 

Vela  ¿No  procuras  calmarla  y  desvanecerle 
sus  temores? 
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Ermitaño  Hago  cuanto  sé  y  puedo  buenamente,, 
en  este  sentido. 

Vela.        ¿Con  resultado  más  ó  menos? 

Ermitaño  Paréceme  que  sí. 

Vela  Me  interesa  su  serenidad  de  ánimo^ 
porque  equivale  á  la  salud  de  la  niña, 
cuya  preciosa  existencia  es  para  mí 
gran  tesoro. 

Ermitaño  Así  lo  comprendo. 

Vela       V  también  te  he  mandado  á  buscar,. 

para  advertirte  que  no  has  de  entre- 
gar el  riquísimo  botín  que  te  está 
confiado  por  ningún  mandato  mío, 
verbal  ni  por  escrito,  pues  podría  dar- 
se el  caso,  y  bueno  es  prevenirlo,  de- 
suplantar  alguien  mi  firma.  Unica- 
mente harás  entrega  de  la  niña  y  su 
nodriza  á  mi  en  persona  ó  en  la  per- 
sona de  Ferrán  si  yo  faltare,  que  tam- 
bién podría  darse  este  caso,  pues  que 
la  fortuna  de  Marte  es  varia  y  capri- 
chosa. 

Ermitaño  Cumpliré  estas  vuestras  últimas  dis- 
posiciones, excrupulosamente,  mi  ca- 
pitán. 

Vela        Ahora  puedes  regresar  á  ta  santuario,. 

cuidando  de  que  no  se  sospeche  el 
objeto  de  tu  viaje  á  este  campamento. 

Ermitaño  Nadie  ha  llegado  nunca  á  averiguar 
los  móviles  secretos  de  mis  excur- 
siones. 

Vela  Y  así  se  comprende  no  hayas  sido  des- 
cubierto en  tu  fingida  condición  social 
y  que  pases  plaza  de  santo  varón,  lo 
que  en  realidad  distas  mucho  y  mu- 
cho de  ser.  Con  que,  á  tu  compromiso. 
(Saluda  y  váse  El  Ermitaño  Nuevo  ^ 
por  el  fondo,  parte  izquierda.) 
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ESCENA  III 

Iñigo  Vela,  solo. 

Su  venida  á  este  sitio,  aún  cuando  de 
ella  se  tenga  conocimiento,  sea  por 
quien  sea,  nadie  puede  comentarla 
en  receloso  sentido;  pues  se  le  reputa 
de  humilde  anacoreta,  de  austero  pe- 
nitente, que  pasa  gran  parte  del 
tiempo  recorriendo  los  lindantes  rei- 
nos de  uno  á  otro  confín,  en  busca  de 
óbolos,  dádivas  y  limosnas  para  su 
Ermita  nueva.  Y  á  más  de  ducho 
empieza  ya  á  ser  práctico  en  su  lucra- 
tiva carrera  de  santurrón.  (Transi- 
ción.) Llegaréme  á  la  tienda  del  rey 
don  Bermudo,  á  quien  desde  antes  de 
mi  vuelta  de  Burgos,  no  he  visto  ni 
hablado. 

ESCENA  IV 

Iñigo  Vela,  Don  Bermudo  y  Ferrín. 

(Salen  todos  de  sus  tiendas  respec- 
tivas á  un  tiempo  y  se  encuentran 
en  medio  del  escenario-campa- 
mento.) 

Vela  A  vuestro  encuentro  venía,  rey  don 
Bermudo.  Un  momento  hace  he  en- 
cargado á  Ferrán,  que  os  anunciara 
mi  visita. 

Bermudo  Creyendo  tardarías  aún,  hemos  salido 
de  mi  tienda  con  tu  teniente  (Por 
Ferrán),  explicándome  éste,  por  mis 
preguntas  ostigado,  algo  de  lo  que 
á  ambos  os  aconteció  en  el  palacio  del 
burgalés. 
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Vela        Xo  se  dá  otro  caso  igual. 

Bermudo  Si  sorprendido  tu  con  tan  inesperada 
como  feliz  hallazgo,  no  menos  ella  la- 
quedaría. 

Vela        Resucitamos   el  uno  para  el  otro.. 

Muerta  creía  yo  á  ella  y  ella  muerto 
me  creía  á  mí. 

Bermudo  ¿Y  el  duque  Roller? 

Vela        Ya  se  cuidó  él,  y  por  cierto  bien  ex- 
pontáneamente,    de    apaciguar  loa 
enconados  espíritus  de  don  Fernando 
y  don  García  y  procuró  de  que  no  pa- 
saran á  vías  de  hecho  los  nada  huma- 
nitarios intentos  de  ambos  monarcas 
que  no  eran  otros  que  hacerme  pas- 
to de  las  llamas  echándome  vivo  en 
una  hoguera,  como  su  padre  don 
Sancho  lo  verificó  con  mis  tres  primos 
carnales.  Tanto  fué  así,  que  á  las  po- 
cas horas  de  presos,  por  intercesión 
directa  del  duque  Roller,  recobrába- 
mos Ferrán  y  yo  la  libertad,  que  no 
titubeé  en  aceptar,  aún  cuando  dejara 
allí  á  un.pedazo  de  mi  alma,  á  mi  hi- 
ja, convencido  de  que  no  le  ha  de  su- 
ceder ningún   daño   por  el  grande 
afecto  que  le  profesa  la  bondadosa 
reina  doña  Sancha,  vuestra  aprecia- 
ble  hermana. 
Bermudo  ¿Pero,  habrán  mediado  promesas? 

Vela        La  promesa  única  de  que  terminada 
la  guerra,  le  entregaré  al  duque  Ro- 
ller su  hija  en  canje  de  la  mía,  co- 
rriendo de  su  cuenta  el  substraerla  del 
alcázar  de  don  Fernando. 
Bermudo  ¿Por  qué  hasta  terminada  la  guerra? 
Vela        Porque  antes  quiero  apurar  todos  loa 
$    recursos  imaginables  para  el  logro  de 
mi  suspirada  venganza,  y  no  hade  fi- 
nir la  guerra  esta,  señor,  sin  que  6 
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perezca  yo  en  la  refriega  ó  pasee  triun- 
fante por  vuestro  campamento  la  ca- 
beza por  lo  menos  de  uno  de  los  dos 
reyes  hermanos,  vuestros  actuales 
adversarios  y  descendientes  de  lo& 
exterminadores  de  mi  familia. 
¿Y  si  ello  resulta  funesto  para  tu  ado- 
rada hija? 

Ya  se  cuidará  muy  bien  de  que  así 
no  sea  el  duque  Roller,  que  con  su 
hija,  á  la  cual  ama  con  ilusión,  en  su 
avanzada  edad,  poseo  un  propicio  re- 
curso de  aplicación  positiva  para  cual- 
quiera contingencia  que  surgir  pueda, 

ESCENA  V 

Dichos  y  Un  Oficial  leonés,  por  la 
derecha. 

Oficial  Señor:  los  ejércitos  de  don  Fernando 
y  don  García,  avanzan  rápidamente 
sobre  este  valle  de  Tamarón. 

Bebmudo  Verdaderos  deseos  deben  tener  de 
guerrear,  pero  yo  todavía  tengo  más 
que  no  ellos.  ¡Caballeros!.  ¡Capitanes! 
¡Soldados!  ¡Clarines,  dad  la  señal  de 
alarma! 

(Inmediatamente  se  oyen  toques  de 
clarín.) 

ESCENA  VI 

Dichos,  Caballeros,  Capitanes  y  Sol- 
dados leoneses  y  Bandidos.  (Acu- 
den de  todos  lados  y  se  reúnen  en 
medio  del  campamento.) 

Bermudo  (Arengándoles.)  Leoneses;  mis  leo- 
neses: Tenemos  cerca  nosotros,  en  los 


Bermudo 
Vela 
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alrededores  de  nuestro  campamento, 
las  huestes  enemigas.  Su  atrevimien- 
to con  visos  de  temeridad  nos  provoca 
y  formidable  y  sangrienta  ha  de  ser, 
pues,  sin  remisión  la  batalla  que  con 
ellos  libremos.  Ya  que  acreditarse  in- 
tentan de  valerosos  los  castellanos  y 
navarros,  salgamos  á  recibirles  mis 
leoneses  y  á  patentizarles  que  en  es- 
fuerzo y  denuedo  no  hay  quien  os 
aventaje.  En  tan  críticos  momentos, 
vuestro  rey  os  dará  ejemplo  con  su 
conducta  que  os  invita  á  imitar.  Se- 
guidme, pues,  altivos  leoneses,  que  no 
he  de  retroceder  ante  los  peligros 
anexos  á  la  empeñada  lucha  que  se 
prepara;  pues  que.  intrépido  como  el 
que  más  en  arróstralos,  fiado  en  mi 
juventud,  en  mi  valor  y  en  la  ligere- 
za de  mi  corcel  Pelagiolos,  lanza  en 
ristre  he  de  precipitarme  en  lo  más 
cerrado  y  espeso  de  las  filas  contra- 
rias, buscando  y  desafiando  á  los  so- 
beranos caudillos  para  aplacarles  la 
arrogancia  de  que  alardean.  Los  que 
quieran  formar  mi  escolta  de  honor, 
con  juramento  de  no  abandonarme 
ni  parar  hasta  encontrarnos  frente  á 
frente,  cara  á  cara  con  los  reyes  de 
Castilla  y  Navarra,  que  me  sigan  los 
primeros.  ¡Leoneses,  bravos  leoneses; 
sea  nuestra  divisa,  única  y  gloriosa, 
la  de  triunfar  ó  perecer  en  la  lid! 

Oficial     ¡Viva  el  rey  don  Bermudo! 

Todos  ¡¡Viva!! 

(Don  Bermudo y  seguido  de  algunos 
Caballeros  y  luego  de  los  Capita- 
nes y  Soldados  leoneses,  desapa- 
recen por  la  derecha.) 
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ESCENA  Vil 


Iñigo  Vela,  FerrAn  y  Bandidos,  todos 
los  cuales  han  quedado  sin  seguir. 

Vbla  Sin  duda  hoy  se  me  presenta  una  oca- 
sión oportuna  para  satisfacer,  para 
saciar  mi  devoradora  sed  de  vengan- 
za. No  seré  yo,  rey  don  Bermudo, 
quien  te  abandone  en  tu  empresa  de 
desafiar  frente  á  frente,  cara  á  cara  á 
don  Fernando  y  á  don  García. 
(Váse  presuroso  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 


Ferbán  y  Bandidos 

Ferrán  Sus  deseos  de  venganza  pónenle  fu- 
rioso. Debemos  volar  en  su  seguimien- 
to y  ayuda.  (Dirigiéndose  á  los  Ban- 
didos.) Compañeros:  Si  hoy  nos  halla- 
mos convertidos  en  soldados,  no  hemos 
de  desmentir  nuestra  especial  bravura 
de  cuando  éramos  bandidos.  Y  menos, 
mucho  menos  nuestra  fidelidad  á 
nuestro  antiguo  é  irremplazable  ca- 
pitán. Como  siempre,  pues,  á  su  lado, 
dispuestos  á  verter  por  él  gustosos 
nuestra  generosa  sangre  y  á  exhalar 
por  él  nuestro  postrer  aliento.  Como 
el  rayo,  pues,  mis  camaradas. 
(Ferrán  y  Bandidos,  vánse  corrien- 
do por  la  derecha.) 
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ESCENA  IX 

Un  Oficial  leonés  seguido  de  algu- 
A    nos  Soldados  leoneses,  por  la 
izquierda,  por  donde  aquél  ha 
hecho  mutis  al  final  de  la  es- 
cena VI. 

Oficial  Vosotros  quedaos  aquí  de  centinelas, 
que  no  conviene  desemparar  el  cam- 
pamento, según  previas  órdenes  que 
se  me  tienen  dadas.  (Distribuye  va- 
rios soldados  por  la  escena.)  Noso- 
tros, ahora,  que  á  fuer  de  leales  y 
atrevidos  han  de  gustarnos  los  puntos 
de  mayor  compromiso,  corramos  hacia 
aquella  parte  que  parece  ser  la  que 
ofrece  más  ventajas  al  enemigo  y  por 
lo  tanto  más  peligrosa  para  el  ejército 
leonés  á  que  nos  vanagloriamos  per- 
tenecer. 

(Desaparecen  todos  por  la  derecha, 
quedándose  únicamente  los  cen- 
tinelas distribuidos.) 

ESCENA  X 

Centinela  1.°  j>  Centinela  2.° 

Centi.  l.°  ¡Cuanto  siento  me  hayan  colocado  de 

centinela! 
Centi.  2.°  ¡Pues,  y  yo! 

Centi.  1.°  Tantas  ganas  como  tengo  debatirme, 
y  la  hora  ha  sonado  sin  que  pueda  yo 
acudir. 

Centi.  2.°  Igual  me  pasa  á  mí. 

Centi.  1.°  Es  don  Bermudo  tan  bueno  que  bien 
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se  merece  expongamos  por  él  y  su 

trono  nuestras  vidas. 
€enti.  2.°  Y  valiente  como  ningún  otro  rey. 
Oenti.  1.°  La  lucha  parece  muy  empeñada. 
Centi.  2.°  Muy  reñida. 

Centi.  1.°  Mira:  vé  como  los  castellenos  y  nava- 
rros embisten;  pero  los  nuestros,  los 
leoneses,  no  se  arredran  y  rechazan 
la  agresión  valerosamente.  Allá  vá 
don  Bermudo  con  su  real  escolta. 
¡Cuán  decidido  se  mete  por  en  me- 
dio las  fuerzas  del  bando  enemigo! 
¡Qué  manera  más  diestra  de  esgri- 
mir la  lanza!  ¡El  choque  es  deses- 
perado! ¡Oh!  ¿Qué  movimiento  ex- 
traño se  observa?  Parece  como  que 
los  nuestros  se  acobardan  y  huyen. 
jSí,  sí!  Se  baten  en  retirada.  Por  allí 
vá'un  numeroso  pelotón  de  leoneses, 
derrotados  y  dispersos.  En  grupos 
diseminados  todos  se  desbandan.  La 
batalla  está  perdida.  El  desaliento 
cunde  entre  los  nuestros.  Decida- 
mente  apelan  á  la  fuga  y  retroceden 
hacia  aquí.  ¿Qué  habrá  pasado,  que 
así  tan  repentinamente  se  dan  por 
vencidos? 

ESCENA  XXI 


Dichos  y  Un  Oficial  leonés  seguido 
de  Soldados  leoneses,  por  la  de- 
recha. 

Oficial  ¡Huyamos!  Nuestro  rey  don  Bermu- 
do, tras  encarnizada  pelea,  cuerpo  á 
cuerpo,  ha  caído  mortalmente  herido 
por  las  afortunadas  lanzas  de  don 

<;  ,  Fernando  y  don*  García.  Siete  ani- 

mosos caballeros,  que  constituían  su 
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escolta  de  honor,  todos  han  sucum- 
bido. Nuestro  ejército,  háse  pronun- 
ciado, en  la  más  completa  dispersión. 
Perdióse  la  batalla.  No  seamos  teme- 
rarios, mis  soldados,  retirémonos  ha- 
cia León,  que  no  nos  queda  otro  re- 
medio á  nuestro  desastroso  contra- 
tiempo; y  allí,  en  todo  caso  y  con  tal 
sea  honrosamente,  capitularemos. 
(Vánse  todos,  incluso  los  Centine- 
las, por  la  izquierda.  La  escena 
queda  unos  momentos  sola.) 

ESCENA  XII 

Iñigo  Vela  y  Ferrán,  por  la  dere- 
cha. (El  primero  sostenido  por  el 
segundo,  y  ambos  con  el  traje 
descompuesto.) 

Vela  Queriendo  yo  acabar  con  ellos,  con 
s  *  los  hijos  del  difunto  rey  don  Sancho, 
ellos  han  acabado  conmigo...  ¡Té- 
trico horóscopo  el  mío!...  ¡En  la  ba- 
talla de  Tamarón,  concluye  sus  pro- 
pósitos de  venganza  el  último  Vela!... 
¡Oh!...  ¡Mi  herida  es  de  muerte! 

Ferrán     Tal  vez  la  ciencia. 

Vela  La  ciencia  no  podrá  nada,  será  impo- 
tente; lo  presiento. 

Ferrán  .  ¡Quién  sabe!  Yo  os  trasladaré  en  hom- 
bros á  León. 

Vela        No;  que  tampoco  llegaría  allí  vivo... 

Déjame  morir  sosegado  en  mi  tienda 
de  campaña.  (Le  acompaña  Ferrán 
hasta  ella.) 

Ferrán  Bien  hubiera  podido  ser  mi  pecho  el 
que  recibiera  la  mortal  herida  que  el 
vuestro.  Pero  no  ha  sido  porque  na 
me  haya  arriesgado;  y  como  yo  los  de* 
más  compañeros. 
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Vela  Agradecido  quedo  Ferrán  del  com- 
portamiento de  todos  mis  antiguos 
individuos,  sin  excepción  alguna,  por 
cuanto  todos  se  han  portado  digna- 
mente, sacrificando  sus  vidas  por  sal- 
var inútilmente  la  mía,  la  mayor 
parte  de  ellos.  Y  de  tí,  Ferrán,  muy 
especialmente,  pues,  si  una  prueba 
faltárame,  que  me  sobran  mil,  de  tu 
lealtad  acrisolada,  hoy  la  hubiera 
tenido.  (Hablando  con  dificultad  y 
cansancio.) 

Ferrán  No  he  hecho  más  que  cumplir  con  mi 
deber. 

Tela  ¡Oh!  No  te  olvides  de  mi  encargo, 
buen  Ferrán.  No  sueltes,  no  entre- 
gues la  hija  del  duque  Roller,  sin 
que  antes  veas  bien  decidida  y  ase- 
gurada la  existencia  de  Raimunda,  ó 
Bertilda,  como  la  llaman  sus  patroci- 
nadores á  mi  inolvidable  hija. 

Ferrán  Descuidad,  mi  capitán,  que  como 
podríais  vos  hacerlo,  caso  de  que  fal- 
téis, velaré  yo  por  el  porvenir  de 
vuestra  hija.  Así  os  lo  juro,  como 
también  juro  vengar  vuestra  muerte, 
aunque  ello  me  haya  de  acarrear 
luego  la  mía. 

Tela  No,  ya  no  Ferrán.,.  Echemos  un  velo 
á  todo  lo  pasado. 


ESCENA  XIII 

Dichos  y  Duque  Roller  y  Capitán 
Alberto.  (Por  la  derecha,  soste- 
nido el  Duque  por  el  Capitán.) 

Alberto   Apoyaos,  padre  mío. 
Roller     ¡No  puedo  más!...  Siéntome  desfa- 
llecer. 
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Ferrán     ¿Qué  veo,  mi  capitán?  (Por  el  duque 

Roller  y  el  Capitán  Alberto.) 
Vela.        ¡Oh!  Acompáñame;  quiero  hablarles. 

(Salen  Iñigo  Vela  y  Ferrán  de  la 
tienda  de  campaña  y  se  quedan 
á  cierta  distancia,  en  primer  tér- 
mino; el  Duque  Roller  y  el  Capi- 
tán Alberto,  se  han  situado  cerca 
la  tienda  real.) 
Roller     ¿Vos  también  herido,  Iñigo  Vela? 
Vela.        Y  acabándoseme  por  instantes  la  vida. 
Roller     ¿Y  mi  hija?...  ¿Qué  habéis  hecho  de 
mi  hija? 

Vela        Guárdola  todavía  en  rehenes. 
Roller     Recordad  vuestra  palabra  empeñada. 
Vela        La  recuerdo  y  la  sostengo,  que  nunca, 

jamás  he  faltado  yo  á  mi  palabra. 
Roller     Por  lo  mismo;  entrenadme  mi  hija, 

que  ha  llegado  la  hora,  el  momento 

convenido. 

Vela        Como  vos  me  entreguéis  la  mía. 

Rollrr  Os  será  entregada  por  conducto  de  mi 
hijo  Alberto,  aquí  presente,  conver- 
tida, si  vos  consentís,  en  esposa  suya. 

Vela        ¿Y  si  no  consiento? 

Roller  Entonces,  soltera;  respetando  vuestra 
voluntad  y  los  designios  de  la  Provi- 
dencia. 

Vela        ¿La  amáis  mucho,  capitán  Alberto? 
Alberto   De  corazón,  con  toda  el  alma. 
Vela        Pues  bien...  Sea  vuestra  esposa. 
Alberto    ¡Oh!  ¡Gracias! 

Roller  ¿Y  mi  hija?  Nada  me  decís  respecto  de 
su  suerte. 

Vela        ¿Vuestra  hija?...  Os  la  devolverá  buena 

y  sana  Ferrán. 
Roller     ¡Ay!  á  mí  ya  no;  porque...  me  estoy 

muriendo. 
Vela        A  quien  vos...  designéis. 
Roller     Que  la  entregue  á  Alberto;  y  cuiden 


—  69  — 

de  ella...  Alberto  y  vuestra  hija...  co- 
mo á...   legítima...  hermana...  y... 
con...  paternal...  solicilud.  No...  pue- 
do... más,...  el...  hipo...  de  la...  muer- 
te... me...  aho...ga. 
¡Padre!...  ¡padre!  (Cojeen  brazos  al 
duque  Roller  y  le  interna  en  la  tien- 
da) ¡Oh!  (Desde  dentro.) 
Mi  respiración...  me  indica...  que...  la 
vida...  se...  me  acaba. 
¿Tenéis,  mi  capitán,  ningún  nueva 
encargo  que  hacerme? 
Despídeme...  de  mi  hija;...  consuéla 
la...  y  que  sea...  dichosa...  muy...  di- 
chosa... Me...  fal...ta...  aire...  ¡Adiós... 
Fe...rrán!  (Muere.) 
¡Capitán!...  (Llamándole  conmovido.) 
¡Mi    Capitán!...    ¡Ya   no  alienta!... 
¡Muerto!...  (Inclinando  la  cabeza.) 

ESCENA  XIV  Y  ULTIMA 

Dichos  y  Un  Capitán  navarro,  Capi- 
tanes, Caballeros  y  Soldados 
castellanos  y  navarros.  {Por  la 
derecha  llenando  por  completo  el 
campamento.) 

Capitán   (  Tremolando  el  perdón  de  Castilla.) 

Completa  ha  sido  la  victoria.  ¡Viva 
Navarra!  ¡Viva  el  Rey  de  Castilla  y 
León! 

Todos  ¡¡Viva!! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO  Y  DEL  DRAMA 
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ERRATAS 


I>ág.    Lín.  Dice  Léase 
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Supremo 

Suprema 

i 

15 

Parlamento 

parlamento 
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Jermán 

Fernán 
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amo 

quiero 

52 
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así  ahorraremos 

así  nos  ahorraremos 

Obt*as  del  Rutar. 


PÜBLilCflDñS 

Faulas  alemanas,  en  verso  catalán, 
'lis  de  1  Centro,  juguete  lírico. 
Las  Sirenas  y  el  Pescador,  poemita. 
Lo  Gassador,  monólogo;  segunda  edición. 
Brots  primerenchs,  poesías. 
Primeros  capullos,  poesías. 

La  Adoración  de  los  Santos  Reyes,  comedia? 
sacra. 

La  Festa  Major,  comedia  de  costumbres. 
Revoloteos,  poesías. 

Manresa  y  Puigcercós,  dramita  alegórico;  segunda . 
edición. 

En  Peguera,  monólogo  cómico. 

Pescar,  pieza  catalana. 

La  Viudeta,  monólogo. 

Amor  patri,  cuadro  dramático. 

A  las  foscas,  pieza  cómica. 

La  familia  de  'n  Joan,  narración  en  verso. 

Un  tema  social,  folleto. 

L'  eclipse,  monólogo  cómico. 

El  último  Vela,  drama  histórico. 

próximas  A  PUBiiiCñ^SB 

En  mi  hogar,  cantares. 
La  muñeca,  monólogo  infantil. 
Una  parella,  juguete  lírico. 
Lo  follet,  pieza. 


Precio:  2  pesetas  ejemplar 


